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He aquí contenida en breves y reveladoras palabras del tema, 
la inicial impresión que surgió en mi mente, la primera expresión 
que sent6, en el niorneiito que concebí ocuparme-en cierto modo 
y desde determinados puntos de  vista,-del pasado, presente y fu- 
turo asturianos. 

Perniitidnle pues, coterráneos de  este solar, que sin más título 
que el de muy modesto naturalista; dejando a un lado el recuerdo 
de crrantas acotaciones y notas me inspiraron muy particulares afi- 
ciones; haciendo caso omiso de cuantas referencias obtuve de  
quienes de cerca o lejos rozaron asuntos análogos; que sean otros 
agentes más íntimos, los que me impulsen a enunciar ideas y de- 
nrrnciar afanes que brotan con espontaneidad y sin ciega pasión. 

Y, ante la iiivitación para tomar parte en este Curso de Vera- 
no de nuestra Universidad, dejadine que vuelque en la presente 
ocasión, por una parte todo  el sabor asimilado, y unido a todo  un  
ahincado sentimiento de otra, como afectos manifiestos de  los que 
participa, quien-creo sin temor a equivocarme, que cuento para 
ello con vuestra aquiescencia y beneplácito,-cada día más y me- 
jor, se siente injertado en el ambiente propio de «la tierrina». 
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He de dejarme guiar y conducirme exclusivainente, por la ad- 
miración que causa el conjunto de tesoros naturales qrre encarna 
el recinto asturiano; por la pasmosa grandiosidad y quebraduras 
de su relieve geofísico; por la exuberante riqueza contenida en el 
snbsnelo solariego; por la asombrosa feracidad de sus vertientes y 
valles, en justa y evidente congruencia con la fecundidad zooger- 
minativa. 

Un todo, en suma, dechado de belleza y esplendor, venero de 
potente riqueza y lozanía vital, que descubre la marcha de los pa- 
sos naturales como obra del tiempo, en la ingente armonía nacida 
de la obra de la Naturaleza para el cuadro biogeográfico asturiano. 

Sin embargo, conviene tener presentc, qrre todo lo apuntado no 
constituiría patente y plena realidad, sin el coi~iplcmcn'to impres- 
cindible dc los otros concurrentes ecológicos, y como derivado de 
la situación geográfica. A tal efecto, no puede olvidarse el niuy fre- 
cuente adusto celaje, y por variado siempre definido, que refleja 
las contínrras variantes en que se manifiesta la zona ineteórica, de 
cuyas abundantes precipitaciones en número y calidad, recibe el 
codiciado riego un suelo y subsuelo, muy amenudo ahítos de agua, 
más bien que de'hrrmcdad. 

Pero todo ese cúmulo-según los casos,-de nubes o nieblas; 
todo ese arsenal meteórico que vierte el oro acuoso sobre la re- 
gión, es producto climático natural de muy diversos factores. Tales 
son: la posición litoral, la influencia atlántica, la abundante vegeta- 
ción, los frecuentes e impetuosos cauces de agua por el elevado 
frontispicio con que el solar se encuentra rematado a mediodía, y 
que encauza hacia una cierta regularidad el régimen de vientos. 

En resumen, todo un conjunto armónico de causas y efectos 
' 

naturales, que se traducen en ese flujo y reflujo con que el agua 
desciende y revaloriza el terreno, para vaporizada despu6s dc cuni- 
plir su vital riiisión, ascender de nuevo a formar parte del nuboso 
casquete, al que por lo general, se presta el reducido horizonte 
asturiano a excepción de la zona costera. 

Y siempre todo ello, muy a tono con el marco de pronunciado 
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desnivel que a Sur fija el riscoso espinazo del Pirineo astur, co- 
mo formidable e impertérrito bastión contra la irrripción sísmi- 
ca de procedencia ~neridional. En tanto, al Septentrión, queda el 

linde encomendado a la costa tajante y frecuentemente abrupta, 
acomodada para batir las embestidas del cmbravecido Cantábrico. 

Pero no pretendo dedicar loas a Asturias y mucho menos, en 
la forma envidiable comomtantos lo han hecho, y en modo, de to- 
do putlto para mí inasequible. Solo por medios hábiles, trato de  

ensalzarla con enjundia capaz de reflejar su valor. 
Y aprovecho la ocasión para llamar la atención hacia ciertos he- - 

chos, que si de por sí poco aparentes, en cambio encietran esen- 
cial significación, puesto qrre constituyen motivo fundamental de 

realidad actrral, y por tanto de franca, plena y aún sobrada prueba 
de actividad para el futrrro, por posible saturación de todo género 
de elementos de vida. 

En este sentido de ideas y cosas, no es posible desprenderse de 
la condicicín circutistancial, por abrumadora, en que se mantienen 
sumidos los cmbarazosos días que vivimos. Y, al proclamar a As- 

turias como emporio de verdaderas riquezas naturales, aparece 
manifiesto como de evidente utilidad práctica, el objeto de mi- 
por pie forzado,-un tanto amplia exposición. 

Es mi intención, la de conectar una realidad viva y patente, coq 
otra fatal y apremiante. Deseo mostrar el medio claro y seguro de 

servir imperiosas necesidades; de remediar en buena parte presu- 

mibles déficits anejos a un futuro inmediato. Es modo de preten- 
der restablecer el perdido equilibrio, que en todo momento recu- 
pera el fiel que mantiene la mútua solidaridad entre el trabajo de  

las diversas riquezas naturales, y la vitalidad derivada de sus va- 
riadas prodricciones. 

Y, a tenor de lo que precede, como sano y provechoso conse- 

jo, m e  considero en el caso de enunciarlo así: No olvidemos que, 
por lo que aprendimos ayer, y estamos conociendo al presente, 
debemos-inelrrdibleinente -, prevenirnos para el mañana. 



ASTURJAS, COMO OBRA DE LA NATURALEZA 

fi Desde el primer momento se impone la afirmación bien senta- 
da, que lo que Asturias es y representa, es como inicial conjunto, 
obra propiamente natural. 

En realidad-mediante vulgarización de  conceptos,-constituye 
el resultado d e  la contínua actividad con que a través d e  los tiem- 
pos, los diversos y muy variados agentes naturales, han sometido 
y someten al contenido terrestre, designado históricamente como 
asturiano. 

Bien es cierto, que el problema tan reducidamente limitado en 
su pIanteamiento, no  constituye motivo de  una exclusiva caracte- 
rización. Pero sin enibargo, participa de más de una típica y pro- 
nunciada facies, que contribuyen a distinguir el recinto aludido de 
sus zonas inmediatas. 

Resulta difícil compendiar en escueta visión, lo que pudo ser 
Asturias, antes de  ser hollado su suelo por el pie humano. No  
obstante, un elemental deber profesional, me obliga a tratar de 
desentrafiar en breves palabras, algo de  lo queL ha supuesto ese 
complejo y lejanísimo pasado. 

Al efecto, y para más fácil orientación, parece lógico proceder 
del momento conocido hacia el inás desconocido, del inmediato 
al más alejado. Pero aún así, no conviene olvidar, que en ese ayer 
relativamente próximo, que sirve de  punto de  partida, se hallaba 
ausente el hombre, ya que no le había llegado todavía el turno a 
su  aparición, en la magna-y tanto más asombrosa cuanto mejor 
conocida,-obra d e  la Creación. 

A fin, pues, de  fijar ideas y conceptos en relación con la posi- 
ble medida del tiempo, conviene sentar que, a través d e  la exis- 
tencia de  la tierra designada como astur por reciente denominación, 
puede calcularse como comprendido entre los tres y cuatro mile- 
nios a nrrestros días, el momento en que este solar comienza a 
sentir la influencia de  la mano del hombre en un .  doble carácter 
zgropecuario, y beneficios inherentes a tal intervención. 
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Pero el hecho señalado y su cronología, no se halla en pugna 
con otra circunstancia precedente. Se refiere ésta, al caso de que el 
hombre, mucho antes -con relativa aproximación a un par de de- 
cenas de miles de años-, había procedido a tomar posesión del 
recinto astririano de hoy. 

De ambos acontecimientos, será ocasión de ocuparme más 
adelante con cierto detalle. Pero su referencia cn este momento 
tiende a expresar, que ambos lapsos de tiempo, representan un pe- 
riodo que puede considerarse como irrisorio si se compara con la 
cifra de muchísimos miles de años precedentes,-sin posible con- 
trol cronológico,-en cuya época el territorio asturiano existió a 

la luz de los tiempos, no como escenario humano, pero sí como 
asiento de muy abundante vegetación y considerable fauna. 

Ante el enigma que descubre ese oscuro pasado, para el que re- 
sulta inútil por estéril e imposible toda pretensión de cotejarlo 
mediante el sistema cronológico al uso, no queda más remedio que 
para sistematizarlo, valerse de otro recurs.0, fundado en la apari- 
ción y consideración del dato positivo. 

Este dato, sin antojársenos ser medido y puntualizado, permi- 
t e  denrrnciar el pasmoso metamorfismo experimentado por un lar- 
guísinio proceso natural. A su vez, para explicarlo no se necesita 
recurrir a un esfrierzo imaginativo, condición ésta que en la ma- 
yoría de tales casos, carece del viso esencial que posee el verdade- 
ro matiz científico. 

Poco importa pues, la expresión del tiempo, si lo que se logra 
fijar con conocimiento de causa, es la sucesión de fenómenos acae- 
cidos. Situación casrrística es la ap~n tada ,  muy frecuente en el es- 
tudio de las ciencias de la Naturaleza. Así, por ejemplo, es caso 
análogo, el que atribuye una importancia secundaria al conoci- 
miento de la esencia dc la vida, en tanto se estima de capital inte- 
rés y marcado relieve para ser, cada día mejor conocido, el por qué 
y cómo se vive. 

Por tanto, con arreglo al criterio antes expuesto, es precisa- 
mente en cl seno de la entraña terrestre, en el contenido de SU es- 
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pesor, donde aparecen y se muestran a examen para su cataloga- 
ción, las pruebas inequívocas y manifiestas de cuanto vivió sobre. 

la mayor o menor srrperficie, emergida o sunlergida, del solar as- 
tur. en sucesivas edades. 

Mediante este procedimiento indirecto, logramos asomarnos a 
descifrar el laberíntico problema, que plantea el profundo tras- 
trueque que deja advertir con frecuencia el subsuelo asturiano. 

Y su observación, denuncia con evidente positivismo, que en 
la ininterrumpida sucesión de los tiempos, no todo se deslizó en 
el rincón astur con tranquilidad y reposo. Muy al contrario, los 
períodos geológicos de una a otra época transcendieron con efec- 
tividad catastrófica, de tal modo que los cataclismos geofísicos 
ocrrrridos, determinaron la transgresión de continuidad, dando lu- 
gar a veces a esa rajante transposición de terrenos, qrre permite 
hoy facilitar la delimitación inicial y final de cada período suce- 
sivo. 

Pero no es posible, por ocasión ni por brevedad, señalar en de- 
talle cuai~to concierne al dinamismo del subsuelo de la rcgióii as- 
turiana. Región asturiana se ha expresado; hoy, como tal, clara- 
ramentc dcfinida y-conocida. Pero, allá, en su remoto pi. < $ ;d 1 O ¿tu- 
vo Asturias la misma tierra. firmc dc expansión que en la actuali- 
dad? ¿No participó en otros ticrnpos, de una repartición de aguas 
y tierras, diferente a la actual? 

Así es, efectivamente; como tal lo demuestra con toda certeza 
la presencia de numerosos restos fosilizados dc procedencia rnari- 
na, que se hallan hoy en plenas forinnciones sediinentarias, que tu- 
vieron su origen en los fondos marinos o lacrrstres. Estos fondos 

cliversificaron su expansión por el actual territorio astur, de muy 
diferente modo en las sucesivas edades geológicas; o sea, que no . 
coinciden los linderos actuales con los dc épocas precedentes, en 
las que a su vez fueron distintos los lindes dc una y otra. 

A este respecto, úi-iicamente se reconoce una excepción; es po- 
siblcinente debida, al hecho de una menor duración de tiempo en 

la sucesión de las dos edades consecutivas inás recientes. Así, en la 
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edad precedente a la contemporánea, es decir en la época cuater- 
naria, en la qrie el hombre testimonia su  existencia en Asturias, la 
repartición geofísica del solar és idéntica a la actual. 

No  sucede lo mismo para época anterior, Ia terciaria o ceno- 
zoica; cuya existencia aparece denunciada pc r  las formaciones 
nrrnimulíticas del Oriente asturiano, desde Colombres hacia Riva- 
deva y San Vicente de la Barclrrcra. No  deja de constituir motivo 
dc discrrsión acerca de  tal referencia paleontológica, el hoy vacia- 
d o  por  extinguido yacimiento yesifero, cuyo relleno ocupan las 
proxiiiiidades de la trinchera del F.C. del Norte e inmediaciones del 
Stadiuin de  Br~cnavista. 

En período anterior, de  todas las formaciones secundarias, la 
más reciente y de mayor amplitud es la cretácica, del grupo meso- 
zoico. Partiendo de  un  manchón aislado en Grado, se  extiende en 
faja que abarca desde San Claudio al W. d e  Oviedo, por  Llanera 
y Mercs, Noreña, Siero, Infiesto a Cangas de  Onís y aún más al E. 
Su  máxima anchura de  N. a S. corresponde entre Llanera y San 
Esteban de  las Cruces. 

En csta zona aparece implantado Oviedo, cuya peña caliza del 
subsuelo se manifiesta aflorada, entre otros lugares, en el Campo 
d e  San Francisco; sin llegar al cuarto de  metro, en el subsuelo d e  
la antigrra Escandalera; bajo la losa de  pavimento del patio d e  esta 
Universidad; y sobre dicha peña natural descansa la antigua riiura- 
Ila, cuyos restos todavía aparecen manifiestos sobre la actual calle 
del Peso en dirección hacia la desaparecida cárcel de  la Plaza de  
Porlier; en la trinchera de  la estación del F. C. del Norte; etc., etc. 

En las localidades antes enunciadas, se inuestra en abundancia 
la creta blanca, acoinpañada de  nrin1erosos fósiles d e  procedencia 
marina. Adornados d e  tales incrustaciones, se  aprecian con toda 
claridad los sedinientos cretácicos, que fueron removidos al abrir 
los cordones de atrincheramiento en las inmediaciones d e  Oviedo. 

En cambio, las foriiiaciones anteriores, jurásica y triásica, son 
mucho más reducidas. 

Así, el jurásico, se extiende mediante inanchones desde Avilés, 
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.interpuesto en el trías y lindando con el cretácico desde dicha yi- 
Ila y Gijón. Con mayor amplitud se manifiesta a partir de  la Colla- 
da a la costa, para reducirse en faja cada vez más estrecha desde 
Villaviciosa por el litoral hasta Ribadesella. Es característica la pu- 
dinga grisicea, que cuando aparece en masa, se la conoce en el lu- 
gar con el nombre de piedra «fabuda». 

Los terrenos más antiguos triásicos, con sus tonos rojizos, par- 
dos y verduzcos de las margas y areniscas irisadas, son conocidos 
de  antiguo por la dcnorninación de cccorea,). Se extiende a S. del 
jurásico, desdc~Ribadcsclla con su rnAxiina expansión cn Villavi- 
ciosa, para luego interponerse con pequeños manchones en Sania 
al S., y entrc tcrrenos jurásicos y devonianos llega al W. de Avilés. 

Remontándonos ri época anterior, interesamos los terrerios pa- 
leozoicos o primarios de  muy distinta significación a los anteriores, 
por el hecho de SLI notable cstcnsión poi- el recinto asturiano. 

D e  todos ellos, responde como formación mis rccicnte la pro- 
pia del antracolítico, vulgarnientc c»nocido por- cal-bonífero. 

Por el inomento, hc de Iimitarri~c a cnrinciar srr cxtcnsión. A tal 
efecto, no priedc menos de scfialarce por su intesés y característi- 
ca, la alargada aunquc cstrccha faja que coniprende a Tinco, Can- 
gas y Posada, de  N. a S., interpuesta en pleno terreno silurianc. 

En otro sentido, partiendo en la zona central clc Astrrrias dc la 
raya lconcsa por nat~rral expansión en ambas provincias, sigrrc ha- 
cia Oriente hasta la raya santaiiclerina; a S. del crcticico, o trans- 
poniéndolo cn srr zona oriental, Ilegn a la costa. He allí la gran área 

de expansicin clcl carbonífcro asturiano, q u e  Iiier? p~ i ede  rlccirse, 
abarca una tcrcei-a parte clc sri solar. La caliza antracolitica, la ti- 
pica pizarra, son carac tc i~ i~ t ica~  cscnciales y c.lcineiitos clcnrinciado- 
res, dc una de las ricliiczas astrii.i~ii;is. 

Si dcl que poclría íiccirsc iric.i.idiano central nstrir, se condrrcc la 
ohcct-vación hacia Poniente, se manifiestan las forn~acioiics clc rna- 
yor antisüedad, a inedida que sc avanza hacia el Occidcntc astu- 
rianc. Como amplia faja c!e S. a :V., se c.xticiide el cli.vÓnico descle 

Peña Obiiia y aún niás al W., en Pola dc Soiniedo, hasta llegar a 
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Avilés, para mostrarse con manifiesta caracterización en la costa 
del. Cabo Peñas, en Caildás y Cabo Torres. 

Y fácilmente distinguibles son sus margas, pizarrillas escatnosas 
y calizas, en tonos rojizos y grisáceos. 

La5 forinaciones precedentes, cáinbrico-silurianac, comienzan 
en Ia raya gallega extendiéndose por la costa hasta la orilla izquier- 
da del NaIón, y formando arqueadas fajas desde el N. W. de Leon. 
Son bien conocidas al efecto, las pizarras de Navia a Luarca, así 
coino las crrarcitas de ésta última a Canero. 

Finalmente, qrrcda por señalar la fortnación más antigua, que 
constituye el inacizo primordial en la Iiistoria terrestre. No falta en 
territorio astrrriano, y prrede considerarse conlo derivación del 
eruptivo gallego, agnostozoico por razón de su carácter, e inte- 
grado por forinaciones graniticas, fcldespáticas y aún metatiiórfi- 
co-neísicas, que casi coinciden en el límite de ambas provincias li- 
torales y colindantes, la lucense y asturiana. A este respecto po- 
dría consi¿icrarse el Occidente astur, corno natural desgaje del ma- 
cizo cristalino primitivo gallego. Los yacimientos graníticos son 
bien aparentes en la costa de Tapia, en la Sierra de Penouta, en 
las ininediaciones de Salas, y el que sirve de asiento a la Pola de 
Allande, entre otros más reducidos. 

Al dar fin a esta breve reseña de la tectónica asturiana, cabe 
preguntar ¿puede ser considerada como carente de interés al ob- 
jeto inmediato del teina propuesto? 

Si a primera vista, este es,cueto enunciado podría parecer in- 
oportuno, basta fijar la atención en el propio motivo de estudio 
de Ia geotectónica, para deducir que son suficientes las ideas es- 
bozadas para espresar la característica de todo elemento inicial, 
del que arranca el fundamento básico de otros factores esenciales 
de producción natural. 

LA RIQUEZA DEL SURSUELO ASTUR 

La breve síntesis expuesta de la tectónica asturiana-cuyo con- 
cepto puede expresarse como: la constitución arquitectónica del 
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cimiento sobre el que se asienta el suelo astur,-permite recono- 
cer, aún sin haber entrado en su detalle, la gran variedad de sus 
constituyentes elementos geológicos. 

Es suficiente tal enunciado para demostrar que, en el amplio 
área comprendida entre los meridianos límites del recinto astur, 
quedan contenidos todo género de materiales calizos de muy di- 
ferente constitución  estructura^, muy a tono con el empleo más o 
menos tosco o delicado a que son destinados. 

Merecen especial mención las variedades marmóreas dedicadas 
a la ornamentación; y en particular, el tipo hidráulico, cuyo Iabo- 
reo, se traduce en el saneadísimo rendimiento que alcanza el ce- 
mento en nuestros días. 

Si la presencia del silicio en las llamadas menas metalíferas, 
constituye nlotivo de desaprovechanliento de cierto número de 
yacimientos, es precisamente ese elemento, corno de los más abun- 
dantecen la Naturaleza, que entra a formar parte de las numero- 
sas rocas silicosas, que especialmente aflorati del Centro al Ponicn- 
te asturiano. Al efecto, no es para olvidar la Kersantita asturiana 
de Occidente, por su propia característica; y la oportunidad de 
señalar a su vez, como sirve de asiento a la Molibdenita. 

Aún cuando las masas compactas de cuarcita no han merecido 
por lo general una utilización inmediata, no sucede lo 111ismo con 
las formaciones graníticas y dioríticas, que por su difícil alteración 
constituyeron en todo tiempo motivo de aprovecFamiento para 
muy diversos usos. 

Al reseñar las rocas del recinto asturiano, conlo elementos de 
valioso aprovechamiento, no puedo menos de dedicar unas pala- 
bras a una roca que no he logrado localizar en Astririas, pero sin 
embargo, las referencias obtenidas, permiten deducir que existe. 

De ser así, su utilización acarrearía una verdadera revolución 
en la vasta red de carreras asturianas. 

Y tratando de buscar el sentido práctico al caso ¿me será per- 
mitido señalarlo coino ejemplo de evidente negocio? T a l  vez así, 
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sea el modo, no solo de avivar la crrriosidad, sino el interés de  
conseguir su registro con precisión. 

Me refiero a la ofita. Y señalo el ejemplo a reglón seguido, para 
que sirva de acicate desde distintos puntos de vista. 

En relación con lo que precede, precisa indicar, que se ha co- 
mentado y todavía se comenta favorablemente, el excelente estado 
de conservación de las carreteias que cruzan el suelo de las Ilama- 
das Provincias Vascongadas; y no faltan Corporaciones provincia- 
les, que tienen a gala un cierto prurito de mantener esa prioridad 
en sus principales vías de comunicación. 

Pnes bien, aparte de otras circunstaiicias de índole especial, el 
tnilagro, si así puede considerarse al que cabe referir el caso, es 
debido sencillamente al empleo de la ofita, en lugar de hacer uso 
de la caliza, que a través de los años ha demostrado su desfavora- 
ble resultado. 

La estructura compacta, y tenacidad de la ofita, implica un ina- 
yÓr trabajo y gasto consiguiente en su machacado; pero a su vez 
motiva una trabazón muy resistente para el firme de la carretera, 
y asímismo implica un desgaste pequeño por parte del rodaje, so- 
bre todo si es protegida por la capa de riego asfáltico; el alquitrán 
penetrando por los intersticios del material, favorece la completa 
cemcntación del conjunto, por otra parte muy adecuado para la 
corrección de los inevitables pero contados baches. 

Si fijamos la atención en la carretera asturiana, está construída 
a base de una rt otra caliza, siempre blanda, obtenida en lugar in- 
mediato al de aprovechamiento, de sencillo arranque y por tanto 
de fácil reducción a grava. Tales características, lejos de constituir 
una niejora de servicios y conservación, representan motivos de  
negocio particular, que se traduce en contínuo bache por natural 
y obligado desgaste, y todo ello, en contra del bien colectivo. 

A este propósito, no puedo n%nos de hacer constar, que he 
recorrido zonas asturianas en las que abundando otias rocas de 
mayor drrreza que la caliza, se desdeñó la grava propia del lugar, 
por caliza abastecida desde lejanas distancias. 
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Resulta pues, verdaderamente lamentable, con10 ni siqr.. &[era se 
ha hecho en más de un lugar, una prueba con la peña natural; por 
que aún si la ofita no existiese, hay más de una roca que podría 
srrstituirla. Todo, antes que ver cómo la apisonadora reduce casi 
a polvo la grava caliza sometida a su presión, de cuya consecuen- 
cia se deriva su fatal y equivocado uso. 

Y tras del prolongado comentario, cabe reconocer que, a otro 
caso de muy diferente empleo se dedican las psammitas y arenis' 
cas, bien en masa ya como detritrrs o producto de una desintegra- 
ción natural por obra del factor tiempo y agentes geológicos cx- 
ternos. 

Por resultado dc la alteración feldespática de abundantes ma- 
sas preexistentes, se traduce hoy su presencia en los frecuentes y 
anlplios estratos arcillosos, que bajo tan diversos puntos de vista 
significan un objeto de muy diversa aplicación, desde la basta ce- 
rámica a Ia fina loza. 

De  otra parte, los sedii-iientos arcillosos que fueron deposita- 
dos en edades primitivas, los reconocenlos en la actualidad tras de 
un acentuado inetamorfismo, con la textura propia de la marga 
por penetración caliza en aquella masa; o* bien, bajo forma más 
avanzada de evolución metamórfica en las características pizarras, 
como resultado de la enornie presión que, a través de los tieni- 
pos, imprimió el gran peso de las potentes masas que por carga 
soportaron los iniciales bancos arcillosos y rnai-gosos estratifor- 
mes. 

Del ligero bosquejo señalado con respecto al subsuelo rocoso 
asturiano ¿qué consecuencia ~ u e d e  y debe deducirse en punto de 
vista de ititerds, aplicación valorización como fuente de riqueza 
de vida en el campo industrial, en el terreno comercial, y hasta en 
el laboreo agrícola? 

La contestación por enjundi&a, y causa de una plena realidad, 
es realmente satisfactoria. Muy lejos de suponer la masa pétrea 
del subsuelo un haber negativo, una calificación pobre o cuando 
menos modesta para cuanto supone actividad y provecho, repre- 
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senta un contenido de inuy variada constitución. Este a sri vez, 

permite una diversificación productiva, encaminacla a lograr utili- 

zaciones esencialmente prácticas, que se traducen en considerables 
beneficios tanto de carácter provincial como de índole particular. 

Eri srima, constituyen tina riqueza natural de provecho colectivo, 
3 través del im'pulso individual e interés particrilar. 

J 

Encierra pues, el subsuelo asturiatio, toda una gama natural de 
producciones de tipo pétreo, quc colocan a la región en vcntajo- 

sas condiciones de un propio dcsenvolvirniento, sin necesidad de 
recurrir a un obligado concurso de prod~ictos extraños al pais. 

Este hecho que, bien puede decirse, siniboliza un privilegio- 

si se compara con las circunstancias que acci-ca del caso concu- 
rren cn otras regiones,-es debido inás que a la extensión tcrrito- 
rial, a la condición dc las variantes geológicas cn el propio recinto. 

Y en virtud de este hecho, plenainente natural, se debe que la 

caliza o la doloitiía, cl granito o la. cuarcita, la arenisca o la piza- 
rra, sean los tnaterialcs invertidos en la constl-ucción y edificación. 

En tanto, las filitas o las tejas, señalan en la cubrición de la mora- 
da asturiaria el límite dc dos zonas de constitiición geológica dife- 
r'cnte, y ambas, claratuente dctcrminadas. 

Talcs cai.acterísticas implican una marcacta significación, a la 

vcz qire contribrrycn a qiic Asturias aventaje a oti-as regiones. Y 
sin qiic esta coiiilmración propenda a establccel- cl menor iisotno 
de vcjacióii, puesto qrrc dichos hechos difcrcncialcs entre el recin- 

to asturiano y otros lares de la península, son obra de la propia 
Natural~za. 

Por ÚItimo, a otra st~gcrcncia se prcsta la constitución y rique- 
za consiguiente al s~ibsuclo. Es precisaniente, la conclicióii de pre- 
dio aneja al suclo y subs~ielo, la que cstablccc la limitación de pro- 
piedad; cn cambio, del suelo hacia arriba, parece que ha pasado 

inridver-titla ceinejante delimitación. Sin duda la considcracióii de 
que la iiiasa atiiiosfCrica en un gran espcsor cs uniforme, siti que 

encierrc diferencia cscncial cii sir coníposición para su  aprovecha- 

niiento, cn contra dc lo que ocurre en el cspesor terrestre; de otra 
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parte, el haber conceptuado durante mucho tiempo como casi 
imposibb su recorrido por el hombre, mediante el vuelo, a para- 
jes por entonces insospechados; son conceptos que han dado lu- 
gar a esa indiferencia de apropiación tan diferente a cuanto supo- 
ne el criterio jurídico de propiedad sobre lo que se pisa, y aún 
más allá, debajo de lo pisado, y donde en el secreto de la entraña 
terrestre, permanece la riqueza sugerida al descubridor o al de- 
nunciante. 

Quien sabe, si al futuro, la masa gaseosa que nos envuelve da- 
rá motivo de singular peculio y análoga condición de jurisdicción 
privada. 

LA FORMACION Y RIQUEZA CARBONIFERA 

Y hablando del subsueIo astur, bien merecen párrafo aparte los 
lechos carbonosos, que alojados en el 'seno litosférico son prue- 
bas manifiestas de otros momentos predecesores, en los que la vi- 

da vegetal constitrryó la materia priina para la formación de aqrré- 
110s. 

Entre las portentosas obras con que la Naturaleza nos enseña e! 
alcance y resultado de la prodigiosa acción del tiempc-en sentido 
de un larguísimo proceso de su intervención con la de otros agen- 
tes naturales,-constituye motivo de mayor asotnbro, la formación 
de las negras capas docrrnientales, mediante cuya preseiicia se con-. 
sigue descubrir el remotísimo pasado de la primera edad de nues- 
tro planeta, e raíz de la primitiva constitución de su corteza firme. 

Y así, puede decirse, que a modo de verdadero dique sobre ei 

nivel marino, asoinó dicha corteza en el occidente astur engarzada 
con territorio lucense y sierras galaicas mediante potentes bancos 
graníticos. 

Establecido este momento iniciaf, se logra atisbar el instante de 
la época carbonífera, considerándola posterior al momento refe- 
rido. 

Al objeto del tema, 10s yacimientos carboníferos asturianos, 
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representan no solo un don privilegiado de «la tierrinaw, sino q u e  
la enorgullecen y exaltan a lugar preminente, ante el valioso con- 
cepto de riqueza nacional con que se los distingue por srr poten- 
cia, producción e imprescindible utilización. 

Con su prcsencia, resulta evidente reconocer que, Io que hoy 
es causa detcriiiinante de un privilegiado subsuelo, necesariamen- 
te, y a semejante referencia de singularidad, es preciso atribuir 
tatnbicn el motivo inicial de srr origen. 

En este sentido, obligado es sentar, que el territorio asturiano 
de hoy, tner-eció-poco después de iniciarse la historia de los tiem- 
pos paleontológicos en la vida terrestre,-cualidades climáticas 
muy en consotiancia con las todavía sencillas formas vegetales 
existentes, así calificables por comparación con la estructura y or- 
ganización mríc elevada dc las formas posteriores y actuales. 

Participó el srielo astnr en aqrrel entonces de abundante hu- 
medad-legado qiie en cl correr de los tiempos perdura, aunque 
con mcnor intensidad, -y en acorde armonía, de una favorable 
teniperatura. Este conjrrnto circunstancial, permite asemejarlo a las 
crralidades climríticas quc hoy designamos por intertíopicales. 

Efecto natural de tal contribución climática, frré la exuberante 
y hasta lujuriosa producción vegetal criptogániica, que en su gran 
variedad filicíiiea y licopodial, pobló el solar asturiano mediante 
verdaderas selvas vírgenes de gigantescas plantas, sobre todo si se 
las compara con el reducido tamaño que la condiciót~ climática 
actual permite alcanzar a los conocidos y variados «felechos» de 
nrrcstros días; o del segundo tipo, coino única representación an- 
cestral en la actualidad, por las llamadas «colas de  caballo^, que 
entre otroctlugares, invaden hoy los aledaños ovetenses. 

Pero hoy como ayer y en todo tiempo gcológico no frré el re- 
poso y plácida continuidad la norma natural de desenvolvin~iento. 
Por razón de efectos propiamente naturales sobrevino la catástro- 
fe, la mudanza obligada para la evolución creacional, y en conse- 
cuencia, fué conducida al abismo la producción vegetal. 

Y entre limos, Iodos y barros, productos del trastrueque geoló- 
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gico, quedó sepultada aquella vegetación, bien en el sitio de su  
previa existencia, o bien trasladada por  arrastre de  sus materiales, 

hasta lugares donde las turbulentas aguas al coincidir en reposo 
motivaron rrna obligada sedimentación. 

En ambos casos, fueron las materias arcillosas las que envol- 

vieron aquel inundo vegetal enterrado, y apris ionánd~lo fucrte- 
mente entre su  masa merced a la gran presión cxterior, déjó mar- 
cadas con plásticas huellas los contornos y relieves de  la anatomía 
vegetal. Sris muestras aparecen hoy a examen, en las epigcnias a 

que  han dado  lugar en el transcurso d e  los tien-ipos sobre la cndu- 
recida filita actual; mejor conocida con el vulgar nombre de  piza- 

rra, sobré todo  por su cualidad incoinb~rstible, que motiva !a 
desesperación d e  t odo  género de  fogoneros, sin olvidar aqu6llas 
de  cara'cter doméstico. 

Y a través del historial terrestre, inediante rrn largo ploceso 

subterráneo por esencial y variada intervcnción- n~icrorgrínica, 
aquel emporio vegetal podría decircc que pasó a mejor vida, para 
constituir andando el tiempo, ese otro emporio cal bonoso, de crr- 
yos variados frutos es coto envidiable el subsuelo asturiano 

He aqui un palpable ejemplo de  traducción y consetvación 
energética. Aquella pasinosa vitalidad productiva vegetal dc rin 

remoto pasado, Iograda a expcncas del ambiente exterior, es rcte- 
nicla en nianantial latente de energía en la masa carbonosa sepul- 
tada hasta nuestros días; y dispuesta, a devolver la energía acu- 

mulada ai inedio externo mediante su  cualidad cotnbustible. 
Pero no  toda la materia carbonosa que cobija Ast~irias, pre- 

senta una absoluta irniformidacl de constitución y estructura. 

No  es uno solo, sino que \rñrios son los carbones inincrnlcs. En 
su diversidad, nada influye el lapso dc  tiempo tianscurrido desde 
su origen; aunque todo  lo contrario, se haga constar incomprensi- 
blemente todavía, en inás de  un  1il;ro qrie circiiln entrc cc;tridian- 

tes. 
Si fucse cucstiori de  tiempo la causa moti\ladora cle la rcs~il- 

. tante en variedad, el sentido coii-iíin ciicla la coiisccueiicia; ine- 



diante la qrrc, a medida que tal factor se fuera sucediendo, las va- 
riedades recientes podrían pasar a la textura y coinposición de las 

antiguas. Y el hecho, no es así. 
Más lógico, exacto y científico es reconocer que tales varian- 

tes son debidas a la circrinstancial influencia de rtn proceso de 

carbonización, en consonancia con una acción específica de niicro- 
organismos. 

Y el resultado que ofrece Asturias a este respecto, se significa 

por una reducida proporción de antracita, si se la compara con la 
exuberancia hullera; admitiendo con tal denominación de hulla, a 
cuantas variantes ofrece la vida coinercial, en relación con la ex- 
plotación, en inotes y remoquetes con arreglo a tamaño y utiliza- 

ción. 
Bien es cicrto, qric a talcs efectos, no es solo carbón lo que es 

explotado y como tal circula, puesto que las circrrnstanc,ias de 

consumo, permiten a veces que en el peso y calidad influyan 
otros factores matcriales o individuales, que actúan más o menos 
dircctaniente con el carácter de intermediarios de inuy diverso gé- 
nero. En casos en tan clcvada proporción, que condricen a eviden- 

te descrédito y lamcntable desprestigio dcl lugar de origen, que 
en definitiva es el elemento que padece y soporta-sin responsa- 

bilidad alguna,-los excesos y desvaríos de numerosos y desapren- 
sivos agentes. 

En yacimientos, y mris bien en características y reducidas ca- 
pas de algunos de ac~uéllos, se presenta el lignito, en tipos muy di- 
versos de estructura. Desde la variedad francamente fibrosa, de 
fractura astillosa, que recuerda con toda claridad el origen vegetal 
de su procedencia; se suceden otros ejemplares de más o menos 
fractura concoidea, de color negro píceo y brillante, corno ejem- 
plo magnífico de estructura esencialmente compacta, tan en con- 
gruencia por todas razones con el aforismo bien conocido de 

«negro como el azabache». 
Finalmente, una formación de tipo carbonoso, que realmente 

no merece el nombre de carbón, es la turba; del que por otro lado 
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no puede dejarse de hacer mención, desde el momento que en 
Asturias, las turberas, o localizaciones de turba, son lugares fre- 
cuentes y a veces extensos, ya que la orografía del terreno y el 
clima húmedo y a veces caluroso, son elementos imprescindibles 
para su formación. 

Es principalmente en los suaves barrancos de la zona costera 
hacia la propia de altitud media; y en general, en los débiles des- 
niveies de terreno que permanecen enfangados durante la mayor 
parte del año; los lugares más adecuados en los que las condicio- 
nes cliniáticas antes aprintadas, dan lugar a una vegetación abun- 
dante en musgos, y sobre todo de muy variado tipo herbáceo, 
que se mantienen cas,i de contínuo en niedio acuático, y cuyas 
plantas en su mayor parte son vulgares y por ello bien conocidas. 

Merced a los cambios estacionales en prolongada scrie de años 
sucesivos, los restos disecados de aquella vegetación, se van dis- 
poniendo en capas, pero entre ellas, aparecen interpuestas otras 
de naturaleza detrítica cotno producto de seditnentación, cuyas 
tierras y limos proceden de su acarreo mediaiite las grandes ave' 
nidas anuales en las épocas de-abrrndantes precipitaciones. Es así 
como cada formación invernal de este, entierra, o mejor sepulta, a 
la reseca formación vegetal de la precedente otoñada. 

A medida que el número de capas aumenta, y el todo adquie- 
re mayor espesor, su natural peso cotitribuyc a que, principalmen- 
te, las capas inferiores queden fuertemente apelmazadas, de tal 

anicos e inor- niodo que por interposición de los con~ponentes org' 
gánicos, llega a formarse una tnasa única, más o iiienos terrosa, 
que es la turba. 

Según la proporción de los coiiiponentes, muestra diversos to- 
nos de coloración; varía del gris oscuro y pardo-rojizo al negro, de 
aspecto parecido al tono propio de las tierras con abundante man- 
tillo. 

De esta breve reseña de lo que constituye la formación trii-be- 
ra, fácilmente se obtiene en consecuencia, la frecuencia con que se 
advierte el fenómeno en el ambiente asturiano. 

En los precarios tiempos actrrales, no se ha llegado hasta la fc- 
cha, a la necesidad del aprovechainiento turbero como conibusti- 
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blc. No sucedió lo mismo con el conflicto creado por la guerra eu- 
ropea de 1914 al 18, durante el que la zona de Vidiago, fué un 
ejemplo manifiesto de semejante explotación. 

Lo que viene a probar también, en relación con el amplio y 
elevado sentido progresivo con que camina la economía asturiana, 
que de entonces acá, se ha logrado un eficaz avance de produc- 
ción hullera, como valiosa y patriótica mejora autárquica. 

Y como final, ya que del carbón se ha tratado, un imperativo 
1 deber de conciencia, clama una íritiina consideración, q i e  lejos de 

parecer fuera de lugar, debe ser apreciada coino esencialniente 
oportuna y obligada. 

Al efecto conviene recordar, que constituye el carbón mineral 
una verdadera fuente de riqueza nacional; representa un potente 
foco de ingresos para la economía provincial; supone un magnífico 
rendimiento para las en1presas qrre explotan sus yaciinientos; no 
deja de proporcionar un beneficio satisfactorio, a quien de cerca o 
lejos interviene en el cacareado negocio del carbón. 

Sin embargo, hay un solo elemento, en este caso el factor 
hombre, con el consigrriente desgaste físico, que por el hecho de 
beneficiar a todos, merece ser muy tenido en coiicideración. 

Se trata del rninero que arranca la negra roca, quien a costa de  
su rudo trabajo, lo incorpora a la revalorización de la economía 
del país. Pues bien, hoy más que nunca, ante las circunstancias de 
la vida, necesita ese modesto obrero de todo género de apoyos 
para defender la propia existencia. 

De ningún modo, debe de ser relegado al olvido el grave pro- 
blema que plantea la falta de nutrición y de higiene doméstica del 
factor minero; no se eche en saco roto, como tantas veces ha ocu- 
rrido, la imprescindible necesidad de atender como es debido a su 
humana condición. 

De otra parte, precisa reconocer, qrre la anemia entre otras 
afecciones dc carácter individual, cabe generalizarse en tal forma 
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sobre,los organismos, que la falta de potentes brazos puede tra- 
ducirse en día no muy lejano en ausencia de energías para prose- 
guir el diario> trabajo. 

Y si grave es el peligro por lo que afecta a la actual generación 
de rrn modo directo, adquiere visos de verdadera catástrofe pro- 
ductiva para el mañana, si se prolonga el estado determinante de 
la carencia del vigor físico necesario para tan esforzada y desgas- 
tadcjra tarea. 

Ante semejantes heclios, lejos pues de mostrar el menor asomo 
de menosprecio hacia la insustituible actividad desarroIlada por el 
obrer.0 minero, rindámosle el homenaje que merece su vida de sa- 
crificio, dedicada por y para el beneficio de la colectividad social. 

EL EMPLEO DE MINERALES 
DE UN PRETEKITO IlEMOTO AL PRESENTE 

Pero no solo roca pétrea y carbonosa, es lo que encierra el srrb- 
suelo asturiano; sino que, son tan frecuentes otros compuestos ini- 
nerales, que su varizdo conjunto contribuye a mantener su hege- 
monía, lograda de antiguo, como región minera. 

A semejante punto de vista, son rnrichos los minerales radican- 
tes en Asturias, y numerosos los que adoptan formas y aspectos 
diversos. Se ofrecen a examen con relativa frecuencia; pero sin em- 
bargo, en la mayor parte de los casos, sus muestras resultan tan 
escasas que no perti?iten constituir motivo de explotación, si no es 
en circunstancias muy excepcionales. 

A este particular, no puede ineiios de reconocerse la condición 
a que se ven sometidos muchos de los yacimientos; se trata de Io- 

7 calizaciones situadas a considerable distancia de puntos de enlace, 
y otros sobre todo, aislados de medios de transporte. 

Así por tanto, cuando logran descubrirse los vastos proyectos 
de vías de comunicación, por carril o sin él, con que se promete el 
futuro asturiano-y que más de uno adquiere n-iotivo de realidad 
en su actual fase ínicia.1,-surgen por doquier empresas y particu- 
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larcs, guiados unas y otros por vehemente impulso de dar cima a 
sus afanes de recotiocimiento y explotación de nuevos cotos mi- 
neros, denunciados en las inmediaciones de los ya bien conocidos. 
Todo ello, como palpable manifestación del emprendedor espíritu 
iridígena, que asoma y se refleja en la natural producción minera 
del solar astur. 

Pero no es posible señalar uno por uno los minerales de Ia re- 
gión, mediante sistematizada tqetodizacion, procedimiento que po- 
dría ofrecer un marcado viso científico, pero que al objeto pro- 
puesto, daría lugar a un enunciado poco anieno y positivo. 

Parece niás acertado, interpolar como ejemplos de aprovecha- 
miento mineral, aquellos de un pasado remoto, a nuestros días. 

La prueba concluyente que demuestl-a la presencia del hom- 
bre paleolítico en territorio asturiano-y sin que coincida realmen-' 
te con la existencia dc! tipo humano más primitivo,-la propor- ' 

ciona también el uso de la niateria mineral. Son los silex y las crrar- 
citas, ttiatci-iaies con que en fa remota época paleolítica, aparecen 
coiistruídos muy diversos útiles, inás o menos toscos, en atención 
a su diversa talla; y de ellos, se valió el hombre por SLI dureza, ca- 
pnz dc ser utilizada para apropiados trabajos con toda otra sus- 
tancia .dc menor consistenci?. 

No solo la costa astrrriana de entonces-de perfil y niveles 
iguales a los de ahora,-sino hasta parajes bien adentrados a lo 
largo de sus ríos, y aún alejados de los nlismos, constituyó un 
área adecuada de expansión paleolítica. 

Así 1 0  perinitieron las condftiones de habitabilidad de la zona, 
no obstante*hallarsc enfrentada con la pasniosa producción gla- 
ciar, sobre los riscos y picachos más elevados del Pirineo cántabro- 
astur. Pcro a su vez, defendicjíi por otras circunstancias cliiiiáticas, 
contra cl cxageraclo descenso de temperatura qrrc, en los períodos 
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de glaciación, pudo ejercer poderosa influencia e n  las fases emi- 
. gratorias de la población. 

Con todo, el influjo tonificador del mar, determinó rrn habitat 
, adecuado, muy diferente al inaceptable o de difícil acomodación 

propio de la meseta central, fría de contínuo e iyhospitalaria, no 
obstante la expansión y cubrición arbórea de entonces, en cuadro 
vegetal tan distinto al descarnado, desgajado y agotado paisaje na- 
tural del presente. 

Este mero hecho trae aparejada una evidente ventaja del solar 
astur, notablemente mantenida por la caza de sus pobladas ceIvas, 
así como la abundante pesca de sus cauces fl~iviales y rías costeras, 
y hasta el aprovechamiento de moluscos y crustáceos-mariscos 
que hoy decimos,-del contorno peñascoso marino. 

Por lo que se refiere a otros minerales, aquel hombre, hizo uso 
para las representaciones pictóricas rupestres, de los óxidos de 
hierro y manganeso, en ocrcs naturales rojo, parduzco y negro. 

En consecuencia, tanto por tina como por otra circunstancia, 
aparece Asturias por su sit~iación litoral y sus elementos de vida, 
como localización privilegiada en la época que sirvió de un primi- 
tivo asiento humano. 

Pero andando el tiempo, no fué solo la piedra silicosa tallada, 
el exclusivo material dedicado por el hombre prehistórico a la 
construcción de útiles diversos. 

Sin embargo,-antes de ocuparme de 1; referencia neolít'ica con 
el pulimento de la piedra, no conviene olvidar un estadio preneolí- 
tico, muy característico del solarcasturiano, que co.rresponde al 
laboreo del llamado &pico asturiensep. 

Es en los «concheros» predecesores del neolítico,-yacimien- 
tos de los que más tarde he de ocuparme,-donde se presenta un 
abundante depósito de tan variados picos. Su factura arranca in- 
variablemente del canto rodado de cuarcita; de éste se obtiene el 
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pico por desbaste efectuado a rudo golpe aproximadamente en 
su niitrid, con la consigriiente aparición de fornias más o inenos 

puntiagiidas. 
* 
rueron aprovecliados a tal objeto, aquellos rodados cuarcíti- 

cos, que por srr tamaño eran acomodables, al de la mano, para su  

mas fácil uso. 
Puccle conclriirse por tanto, que tales ancestrales en el suelo astur 

trrvieron bien a mano el material crrarcítico adecuado para tallarlo 

primero, y en~plear  después el tosco pico en el arranque y apertu- 
1-2 del variado marisco c o n ~ u t ~ i d o ,  y cuyos restos exosqrreléticos 
cotistituycn Ia gran masa del típico yacin~iento conchífero. 

Con postei-ioridad, en la civilización neolítica se inicia y perfec- 
ciona el pulido de la piedra; y las fibrolitas asturianas proporciona- 
rori muy apropiado material para el logro de las llamadas hachas 
puliinentadas, con cric típicos veteados oscuros y pardo-rojizos 

claramente visibles en las de tamaño grande, y inenos acentuadas 
pero apreciables, en aquellas otras liachitas de tipo votivo. 

Esta últiina denominación bien merece ser aclarada; es debida, 

a encontrarse hachitas en las seprrltrrras de la época, por el he- 
clio de haber sido colocadas junto al cadiíver en el momento de  
su  inhumación; y con objeto de prestar con carácter de amuleto 

un determinado servicio dc defensa al individuo, en la nueva vida 
emprendida a raíz de srr muerte. 

También para la construcción de  hachas pulidas fué empleada 
la diorita, abundante en la región, en para las de  gran 
tamaño. No faltan ejemplares recogidos en Asturias que son de  
ofita, roca que aunque a primera vista parece extraña al país, sir1 

embargo, la presencia de  este útil da prueba manifiesta de  yaci- 
miento dentro del solar. 

Pero la característica de la época neolítica, no está solo deter- 
minada por el pulimento de  la piedra, aunque todavía sribsistiese 
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la talla de este material. En efecto, señala otro carácter esencial 
de  la misma, la aparición de la cerámica basta; en casos muy fre- 

cuentes reducida a tosco barro cocido, como fase inicial de la 
nueva producción, que refleja la importación de otro estadio de 
civilización. Y entonces con10 ahora, donde hay arcilla, es lugar 
apropiado para la obtención del utensilio o vasija, rudimentaria o 
acabada según las dotes artísticas del inoldeador, en relación con 
los medios empleados de entonces acá. 

Y en e1 afán humano de mejorar sus condiciorics de vida, ren- 
dido en los tiempos referidos al conocirnieiito de cuanto en la Na- 
turaleza le rodea, halla como premio a sus desvelos, nuevos me- 
dios con los que significar el evolutivo progreso dc los tiempos. 

Precisamente Asturias, denuncia la riqueza de cobrc nativo cn 
su suelo, con la aparición de la flecha y el objeto dc adoriio, con 

que el hombre del periodo calcolítico aprovecha el prinlcr nietnl 
laborado, en tanto no desdeña el LISO de los instrrrnientos de pie- 
dra. Y sin acudir a puntos más alejados, las minas del Aratno- 
por más conocidas entre otros yacimientos,-que por mucho 

tiempo se señalaron como explotación romana, mucho tiempo 
antes-hace unos cuatro mil años, puede dccirsc con exactitud, 
-constituyeron motivo de búsqueda y aprovcchatniento del pre- 

ciado metal. Y jvaya si entonces Asturias encerraba cobrc! asi 
como los comprrestos que de él hoy se conocen; y dc los que al- 
guno inás sei-icillo en coinposición, pudo ser aprovechado durante 

el período calcolitico. 
Firé en esta Cpoca, en la qrrc sc asignó a los cristales dc cr1ai70 

una cierta significación; posiblcrnente, en sentido de aii~ulctos, co- 

mo parece testinioniarlo su aparición acompañando a los restos 
humanos en el recinto scpulcral de los dólmcncs eneolíticos, o 
calcolíticos. 

También Asturias, mucho más que en nuestros días, denuncia- 
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ba entonces el conocimiento, presencia y hasta la utililización de1 
oro. 

¿Podrá sorpreiider semejante afirmación? La contestación, es el 
propio sentido común que la dicta. 

En efecto, conocido es el caso de las arenas y pepitas áureas 

arrastradas por el rio Sil desde las cuarcitas dc su origen; pues 
bien, basta tener en cuenta qrre en la vertiente opuesta, por Sep- 
tentrión de la misma zona, tiene sus manantiales el Narcea, y por 

tanto, que entre los sediinentos de sus orillas, ha dejado percibir 
y aprovechar el suspirado metal de todos tiempos; no Iiabiendo 
faltado objetos diversos, cuya aparicióii ha denunciado el empleo 

de dicho metal desde aquellos muy remotos. 
El oro y el cobre; cl estaño obtenido de la casiterita para la 

elaboracicin tlel bronce posterior, afín a los tiempos protohistóri- 

cos; el antimonio de la estibina; son, en suma, productos natura- 
les que rnotivaroti un incesante visite0 sobre la costa asturiana, 
y hasta un afincamiento mas o menos provisional, por parte 
de aqucllas gentes procedentes de Oriente; guiadas unas de codi- 

ciosa curiosidad minera para satisfacer su espíritu aventurero; y 
en cambio otras, ansiosas por colmar sus apetencias comerciales, 
en incesantes pesqrrisas que se sucedieron hasta bien entrada la 

época romana. 

Cuando hoy se advierte las rebuscas a que da Irrgar el wolfram 
-que dicho sea de paso, tampoco falta en Asturias,-y presencia- 

mos el loco interés que motiva su reconocimiento y meticulosa 
recolección, nos recuerdan los procedimientos seguidos al detalle 
en la exploración y la criidadosa observación, a que se pres:ó en 
tiempos pasados el subsuelo astur en persecrrción de los ricos me- 
tales apuntados. 

Ahora bien, si de.acuerdo con el precedente encabezado, se 

pasa a reconocer el haber que ofrece el coto minero asturiano en 
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los  tiempos actuales, fácilmente se ve, que no  son sólo los minera- ' 

les reseñados los que constituyen la lista-registro, sino que ésta es 
mucho más numerosa., 

A tal objeto, no hace falta más que recordar los frecuentes 
compuestos de  hierro, en particular los oxidados, así como algu- 
nas siderosas reconocibles, sobre todo del centro hacia Occiden- 
te; en particular, es digna de  mención, la magnetita, en inmediacio- 
nes de  Galicia. 

Si el hierro cromado no supone más que un impreciso señala- 
miento, no sucede lo inismo con el manganesífero, que aunque 
frecuente, es únicamente en los altos de Covadonga donde se rnn- 
nifiesta abundante en sus típicas masas nodulares, y cuya explota- 
ción es bien conocida en lo que va de siglo. 

Es en el área oriental, en la que se presentan los compuestos 
de  zinc, en relación con la riqueza que de  los mismos ofrece la zo- 
na santanderina. Interpuestas con las blendas y los carbonatos zín- 
cicos no faltan Ias galenas como compuesto más abundante de  plo- 
mo, si bien en reducida cantidad para constituir niotivo de explo- 

tación, y a veces acompañadas da características concreciones de 
piromorfita así como de  típieas cerrrsas. 

Mucho más reducidas son las localizaciones de  compuestos de  

arsénico-que coino nativo no  ha dejado de  reconocerse,-pero 
en asociación son bien manifiestos los cristales amarillo nacarados 
del oropimente con el rojo vivo del rejalgar, que acon~pañan en 
La Soterrana al cinabrio. 

Propiamente metálicos, se encuentra el micpikel; y en coinbina- 
ción COJI el niquel, en venas de muy reducida expansión, la niyue- 
lita, tan típica por  sir elevada densidad y color rojo claro. 

Se hallan también cn Asturias compuestos sulfurados de  arsé- 
nico con cobalto; son los vulgarmente llamados cobalto gris y 
blanco, asociados corrientemente, y denunciados con facilidad por 
el tono rosado que prcsentan en la superficie en virtud de altera- . 
ción, y consiguiente producción de  las Ilama,das flores de cobalto. 

Incidentalmente se ha señalado antes el cinabrio, compuesto 
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que bien merece párrafo aparte. De antiguo es conocido este sul- 
furo de mercurio en Ia región de Mieres a Pola de Lena, de cuyo 
se~cillo laboreo se obtiene el preciado metal líqrrido. 

Como tal metal nativo, se presentaba en ejemplares de margas 
y calizas antracolíticas, entre cuya masa se dejaban percibir por su 
brillantez diminutas gotitas de mercurio. Ejemplares éstos, como 
tantos otros de los niinerales antes reseñados, que magníficos mu- 
chos de ellos-y ya difícilmente sustituíbles por extinción del re- 
ducido yacimiento,-alcanzaron su caótico fin en el incendio de 
esta Universidad, sirceso que coronó los muy lan-ientables acaeci- 
dos en octubre de 1934. 

Durante mucho tiempo, los conocidos yacii-riientos de cinabrio 
* 

astirriano, han permanecido abandonados en sus tareas de explo- 
tación ante el nulo rendimiento a que aquétla parecía prestarse; pe- 
ro cl alto precio a que hoy se cotiza el mercurio, permite no solo 
resarcir tales gastos, sino qrie constitrrye rrn fructífero rendimiento 
para qrriencs a su tiempo, se hicieron cargo de aquellos cotos que 
tan poca atención merecieran. 

Se ha significado precedentemente, la abundante presencia en 
otros tiempos del cobre nativo. Pero si éste, diríase extinguido, no 
ocurre lo mismo con sus compuestos, de los que algunos debieron 
ser iitilizados debido a la simplicidad de método de reducción, en 
la obtención del metal en época protoliistórica, como antes se ha 
indicado. 

Con relativa frecuencia se dejan advertir los tonos verdes y 
verdoso-azulados de sus carbonatos, que sirven para denunciar la 
presencia de otros compuestos de tipo nietálico, en calcosina y 
más abundante calcopirita, pero sin permitir motivo de explota- 
ción. 

Alcanza más expansión la de otros compuestos círpreos más 
coniplcjos, que se les designa vulgarmente con el amplio concepto 
de cobres grises. 

Entre los minerales de franco aspecto pétreo o vítreo, que se 
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consideran como ganga de los compuestos metálicos se reconocen 
muy vistosos cuarzos y calcitas en numerosas variedades. 

Merecen en algunos casos el mismo concepto de  ganga la fiub- 
rita y baritina, pero en cambio en otros yacimientos ambos com- 
puestos se presentan en abundancia con esplendidez de  formas, 
constituyendo un verdadero manantial en riqueza de  explotación; 
tal sucede con las baritas espáticas o tabulares en tonos claros de 
Caravia, o las blancosacaroideas de Soto de Luiña; y muy cn par- 
ticular, a dicho punto de vista, con los perfectos cristales muy di- 
versamente coloreados e interpuestos en las masas cristalinas de  
Caravia, o los espatos y cubos de  fluorita entre los tipos cristali- 
nos de  La Collada; ambos yacimientos constituyen hoy valioso 
motivo d e  explotación, a la par que, de  afanosa exportación. 

En forliia parecida podría seguirse enunciando cuanto concicr- 
ne a los yacimientos yesíferos, tal vez los iiienos frecuentes en la 
región, si bien por tal motivo aprovechados al ináxiinun en su 
consumo. 

Y si se tratase de  especificar los variados compuestos de  natu- 
raleza silícea, sería preciso señalar buen número de  especies mine- 
rales que aparecen asociadas a la ortosa y el mismo granito, a las 
cuarcitas y areniscas, a talcocitas y otros e s~u i s to s  cristalinos. Pe- 
ro  semejante enrrnieración, no encaja en el reducido inaico im- 
puesto a un trabajo de la naturaleza y contenido del presente. 

¿A qué seguir? El índice reseñado, es más que suficiente para 

probar las variadas y ricas venas nlineras del subsuelo astur. 

UBERRIMA SIGNIFICACION DEL SL~ELO ASTUR 

Cuanto precede, no supone más que un ligero escarceo en el 
registro de  la pasmosa potencialidad económica que representa el 

subsuelo asturiano. , 

Pues bien, el suelo, en calidad y valorizacidn, corre pareja con 
el cimiento subyacente. Y así, puede decirse, que si Asturias posee 
bajo su suelo un portentoso manantial de  vida, es precisamente, 
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en el propio srrelo astur, donde la materia adquiere vitalidad y 
brota esa otra potente vida reflejada en sus peculiares flora y fauna. 

Es así como se ofrece esa otra faceta de  calidad, condición y 
valor, que implica la que, podría decirse, casi natural producción 
vegetal con sus derivados de cultivo; y en- mútuo complen~ento 
con el haber animal, del que el mayor beneficio es logrado ine- 
diante el cupo pecuario. 

Y sin embargo, conviene exponerlo desde el primer momento, 
ni el cultivo vegetal ni el animal, han constituído un grado de su- 
peración; falta mucho por consegnirlo. Luego, si lo existente es 
casi exclusivamente pt-odrrcto de la obra natural, y de por sí su- 
pone un magnífico renglón ccoi~ómico ¿qué prodigio sería si no lo- 
grarlo, cuando menos aproximarse a ese ,apetecible grado? Bien 
puede afirmarse, sin miedo a error, ni mucho n-ienos dejarse guiar 
por viso de fantasía, que scmcjante resirltaclo tendería a asemejar- 
sc a ese concepto-que tanto se ha interesac?~ en dcsignar estos 
días .de escasez que vivimos,-como paradisíaco. 

Y ~a r t i endo  del hecho natural bioasturiano, hay que recono- 
ccrle como piedra fundaniental la esencial participación del clima, 
pues sin este conjrrnto de elementos, no hubiera sido Asturias ni 
sería ahora, lo que fué en otros inomentos y es también en época 
contemporánea. 

LO QUE FUE EN EL PASADO. 

Como antes se señaló, obra del clima, fué aqriella,fi-ondosa ve- 
getación afín a las edades primarias, que ha dado lugar a las for- 
macioncs carboniferas. 

Muclio inás tarde, en virtud de las favorables condiciones to- 
poclimáticas, hrrbo de instarrrarse la primitiva población humana 
en el suelo astur. 

El hombre, del mismo modo que ahora, allá en Su inicial y más 
acentuado priniiti'visrno, y si se quiere con más exactitud, mucho 
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más entonces que hoy, necesitaba convivir, es decir, colocarse a 
tono con el medio propio de su existencia. 

Así, hoy, por muy fosco y desapacible que el ambiente se ma- 
nifieste, el hombre en virtud del progreso, halla modo de realizar 
una adaptación empleando los medios conducentes a dulcificar, o 
cuando nienos a atenuar las inclemencias y rigores climáticos, 
cualquiera que sea su naturaleza y condición. 

En cambio, el hombre primitivo se vió obligado a soportar 
con sacrificio-y en tnás de un caso, con pérdida de vida,-las 
enormes variantes extremas a que fué sometido por el propio ani- 
biente. Y a falta de medios de defensa en cl recinto de su locali- 
zación, este mismo sentido defensivo le instó a un cambio de lo- 
calidad en búsqueda de otros lares, en los que se mostrasen 
aseguradas las convenientes cualidades topoclimáticas de habi- 
tación. 

A este particular, y a fin de evitar eqrrívocos dado el sentido 
de vrilgarización-que como norma impuesta ha podido advertir- 
se a través del presente trabajo,-conviene señalar, que no es po- 
sible establecer rrn punto de vista comparativo, entre lo que en 
sí consisten las tituladas «olas de frío» que hoy sc registran y tan- 
to  dan que hablar, con el estado metejrico quc dió lugar al p t -  
ríodo de glaciación. En este último caso, por invasión del ffío 
polar, que alcanzo a zonas hoy de tipo templado hasta latitudes 
casi tropicales, fué tal la intensidad en el descenso de temperatura 
-y su prolongada acción durante un período glaciar que abarca 31- 

gunos milenhs de años,-qrrc semejantes circrrnstancias son más 
que suficientes para patentizar la absoluta diferencia entre ambos 
fenómenos meteóricos, puestos en parangón niuy frecuentemen- 
te en nuestros días sin base científica dc ningún género. 

Por tanto, de las vicisitudes consiguientes a la mudanza de re- 
ductos por las niuy intensas más que brrrscas variaciones de clima, 
no escapó el llamado hombre fósil, que asentó sus reales, en la 
que puede decirse única vertiente asturiana, al septentrión del 
Pirineo. 
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De sir natriral desnivel, únicamente la zona costera fué el ca- 
mino iinp~iesto para inás aiiip1ios cambios de población en suce- 

sión de tiempos y estadios de civilizacióii; y es precisamente en 
dicha zona, donde aparecen los restos deniostrativos de Ias suce- 
sivas civilizaciones. Así, los elcinentos propulsores de las inisinas, 

fuei'on grriados por la natural y cómoda topografía, a la vez que 
protegidos por escasas altcraciones cliniriticas. 

Estos marcados cambios que se operan y aprecian eii las for- 

mas del laboreo. de la piedra, en el estiio y forma de las concep-- 
ciones artísticas, ctc.; que8 sintetizan el alcance y expansión dc 
aquellos estadios señalados, concuerdan a veces con otros tambith 

marcados periodos, srrrgidos coii~o consecuencia de notables in- 
flujos cliináticos. 

Esto aconteció con aqrrellos períodos de muy prolongada du- 

ración, en los que el fenómeno del glaciarismo, se tradujo con to-  

do srr esplendor en los escarpes de la vertiente astur. 
t o s  mantos del hielo glaciar que cubrieron y hollaron con tí- 

pica erosión los riscos y barrancadas de la cordillera, se inantu- 

vieron en ingente y ainenazador paisaje, causaiido el aterrador 
asombro-más qrie admiración,-de aquellas poblaciones paleolí- 
ticas que- se sucedieron por el perfil costero, ocupando una faja 

cuyo límite de nivel mris elevado, no llegaba a punto de morada 
inaceptable por su baja temperatura. 

He aquí, un claro ejemplo, del sincronisriio antes apuntado re- 

ferible a un cliii~a de altura de absoluta esterilidad vital, y o t ro  
costero, que si poco cálido por efectividad del ambiente frío in- 
niediato, crrando incnos permitía la vida niás o menos sedentaria 

de una población. 
Cuanto antecede, tiende a deducir que a pesar de las poco fa- 

vorables condiciones de los periodos de glaciación, tal7 distintas a 

las propias de los de intcrglaciación-por desaparición del fcnó- 

mcno a consecuencia del aumento de temperatura del anibiente,- 
el hombre se mantuvo en Asturias. Semcjantc fijación, es señal 

evidente que, en la caza y pesca, en 10s frutos naturales y en los 
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elementos de producción para srr primitiva industria, encontró los 
factores neccsarios, para su sustento y desenvolvimiento. 

Siendo esto así, no cabe decir lo misnio de otras regiones in- 
mediatas, tales corno los altos collados propiamente asturianos, o 
las tierras de la meseta leonesa. 

En suma, que durante el paleolítico, el territorio astrrriano tu- 
v o  el privilegio de proporcionar sus riquezas naturales para cu- 
brir las nrcesidades del hombre de la época. 

Retrotrayéndonos a tieinpos pretéritos, se ha alcanzado con lo 
dicho a los cuaternarios, en algunas décadas de milenios de años. 

Pero a medida que nos aproxiina~i-ios al presente, la cronología 
se hace mucho más precisa-puede decirse exacta,-y el hombre 
fósil dió paso a las razas neolíticas, que a su tiempo poblaron el 
recinto astur, constitrryendo así rrna deinostración de las condicio- 
nes de habitabilidad del tnismo. 

De otro lado, nada tiene de extraño el hecho, si se le considera 
desde el.prrnto de vista gcológico; ya que esta fase prehistórica 
de la vida humana, coincide con la época contemporánea en senti- 
do  geológico, es decir, que se refiere a la cliinatología actual, y 
por sri latitud al tipo templado. 

Y Iie aquí que, aquel hoinbre neolítico-del que el actual no 
es n ~ á s  que una sucesión,-comienza a disfrutar de un rendiinien- 
to  de los bienes de la Naturaleza, coino consccuepcin de la inter- 
vención hu~iiana en su producc;ión y aprovechamiento. 

Así, entre los cinco y diez milenios de años a nuestros días, 
concurre precisamente el momento en que ese hombre, por natri- 
ral impulso progresivo de los tiempos, por el sentido práctico ad- 
quiriclo en la experiencia de la vida, por influencia propulsora de 
civilizaciones inmediatas, llega a abandonar los inodismos propios 
de aquel priinitivistno para redimirse de srr modesta condición. Y 
mediante el propio trabajo, y del esfuerzo continuado de su ra- 



zón, logra arrancar de la Naturaleza algunos de  sus secretos, entre 
los que mayores ventajas pueden proporcionarie. 

Lógico es pues ad~iiitir, que el hombre que convivió con las 
especies animales, lograsc de los más útiles una mayor atracción, 
un más intenso y recíproco acercamiento, rrna mayor dulcificación 
de costumbres. Y tras de riiia mútua compenetración de intereses, 
sobreviniese indefectiblemente el amansamiento y la doinestica- 
ción, traducida en sri forma inicial con la consiguiente aparición 
de la vida pastoril. 

Vida dc inqrrietudes inás que cle tranquilidad, de preocupación 
tnrís que de abandono, dc trashrrmancia más que de sedentarismo; 
puesto qrre la vida del pastoreo y consiguiente aprovechaniiento 
no significa rcposo c inritilidad, sino qrre consiste en actividad y 
provecho en todo mornento y hasta cn los más míninios detalles, 
aunque erróneaiiiente se atribuya otro concepto en géiicro de vi- 
d;, a quien vive poi- y para su.; animales. 

Pero sin abandonar el alicnto y observación del ganado, al mis- 
mo tiempo aquel hombre, remueve cuidadosamente el terruño 
cercano en el que brotará con más vigor y lozanía la semilla, de 
aqrrclla planta que llamó su atención c intcrks, y cuyo desarrollo 
raquítico aprendió a conoker entre abrojos y malezas. 

Y así, en natural relación de ambas actividades, según nlétodos 
copiados de entrc los naturales; mediante concordancia obligada 
de ambos frtrtos de vida, mis que frente a su caótica disyuntiva, 
sobreviene la aptitud agrícola con tanto más propulsión, no solo 
por cuanto mayor sea la riqueza ganadera sino por natural deri- 
vación hacia el laboreo de la tierra, en interés de obtener detcrmi- 
nados alimentos para el ganado. 

Cuanto qrreda cxpuesto-y por ello lo ha sido,-es referiblc a 
la vida que en las pi-aderías naturales asturianas coinenzó en los 
albores neolíticos y eraticpuso el largo período calcolítico. Es más, 
desde los cuatro mil años que, en términos redondos, sc adii~ite 
el conocimiento del laboreo del cobrr-salvo muy ligeras varian- 
tes,-ha subsistido y se mantiene hasta nuestros días, el genero 



de vida pastoril de los collados y puertos asturianos a lo largo de 

las derivaciones serranas. 

Podrá parecer exagerada la afirmación precedente, pero al - 

efecto conviene señalar, que únicamente la escasa influencia ejer- 
cida por el progreso actual, es el agente qrre ha contribuído a de- 

terminar muy ligeros cambios de aptitudes, más de aplicacióii y 
utilidad que de conservación y mantenimiento de costrrmbres y 
sistemas, en cuanto se relaciona con la vida pastoril. 

Claro es que las condiciones topoclimhticas ofrecidas a tra- 
vCs d e  los tiempos enunciados hasta el presente, y niuy principal- 
nicnte el progreso de carácter utilitario, son los factores que han 

cleterminado una distribución significativa en zoiias pastoriles y 
agrícolas, más ganaderas y solo hasta cierto putito las primeras res- 
pecto dc las segundas; si bien no faltan casos, en los qric sc mani- 

fiesta uiia verdadera transición entre los extrciiios apuntados. 
Y naturalinente, que este géiicro de consideraciones eiitra de 

lleno en el apartado que concierne, a crianto significa la actual va- 
lorización dcl suelo astur.- 

Pero lo expuesto, niueslra que cse inisino sucio sirvió de -I L sleti- ' 

to  a poblaciones sucesivas e1.i tiempos pasados hasta los propia- 
incnte históricos; y las que a srr vez, sobre él permanecieron de 
contínrio, inerced a las abundantes produccioiies naturales que e11- 
contraron como obligado n-iedio de vida. 

LAS PlIADEKIAS ALTAS Y SU GANADO EN LA ACTUI~LIDAD 

Se ha hablado poco antes de prdderías, y cuando se trata de 

aventar el caudal de riqrieza actrral as t~~r ian~i ,  neccsariaincnte que 

el primer jalón sobre el que es lógico asentar la mayor parte de la 
economía rui-al, es precisamente sobrc el prado natural. 

Prados de alt~ira, diríase mejor, praderíns natrirales clrie con 
suaves pendientes se prolongan coronando las cinias serranas; rinns, 
pai-alelaiiieiitc: dispriestas al sentido de la cordillera; otras, cn cam- 
bio, zigzagueando entre las anteriores o sus normales. Es decir, 
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todo rrn variado sistema de orictitación de pastizales, en vertjen- 
tes que muy ainenudo romper  en cortados tajos. 

Constituyen éstos últitnos, verdaderos despeñaderos, bicn co- 

nocidos por el instinto del ganado, y por cuyos clerrunibaderos se 
lanza aquél, y llega a pcrecer en singulares casos, en los que el ani- 

mal enloqriecido y descsperado .al verse pcrscguido o acorralado 
por inminente sorpresa o agente estraño, no logra evadirse dc su 
fatal influencia. 

Es realtnentc abundante el caudal de datos folltlórico'c, que sir- 
vc tanto la vida del ganaclo como Ins costumbres pastoriles, pero 
no es el momento propicio para la exposición narrativa de sus sin- 
gularidades. 

Pcro tratándose del prado de los altos puertos astures, no 
pricdc yrcscindirse de dar cucnta de aqucllo que le cs inlicrente, 
ya que, de tal modo sc ofrecc su convivencia, que no hay modo 
dc sustraer a la vida del prado, la del ganaclo al que aquel brinda 
sristento; inanantial de riqueza la una, qric deriva a su vez en la 
otra conio fucnte de aniloga significación. 

A tal propósito, y como no cs posible detallar cuanto repre- 
scnta la cinprcsa pccrraria de la grey pastoril, íinicarncnte cabe des- 
tacar aquellos hechos que encierra la característica propiametite 

solariega, o bicn, los cjcmplos crryo desarrollo podría llegar a cons- 
tituir una  nricva ruta cle manifiesta utilidad y beneficio. 

En este orden cie ideas, hicn iiierecc ser anotado el eieinplo de 
rrn vacuno típico. Dcscuella entre otros, el conocido conlo casino; 

, clesignación clrrc atañe a la localización en Campo de Caso. De 
tosco testuz y corta cornamenta, su negra y pronunciada ojcra 
con el negro hocico, resaltan dcl tono gris parduzco de casi todo 
su que solo oscurece en la lista de la cruz o la borla de la 

cola. 
De tonos sucios, en general, son los que participa el largo pelo 

qrie cubre al animal como 'consecuencia de un invierno prolonga- 
do en las altiiras; y sobie criyos escarpcs soleados y ventilados se 
sitúan los ejemplares con preferencia, como atisbando con dormi- 
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tante placidez rumiatoria, el precipicio de los aledaños que bor- 
dean su solitaria estancia. 

Y así, uno y otro día, hasta que la inipoilente ventisca conti- 
nuada, le humilla a desc6nder a la pétrea corraliza que le sirve de 
eventual protección, como no aproveche antes un natural socavón 
o cueva de  !a peña. 

Si magnífica es la planta del toro, con su rugosa cara y rizoso 
pelo que la ensancha y presta aspecto aborregado, no cs menos 
llamativa la talla más pequeña y marcada musculatura de la vaca 
madre, por lo demás feucha y poco rolliza, de cuerna irregular, y 
trapío parecido al macho. 

La cría, remilgada de carnes, notablemente cubierta de basto 
pelo protector, es frecuente-sobre todo hasta el destete,-verla 
reunida con otras. Por lo general, permanecen todas juntas en pe- 
rímetro reducido y seguro, elegido poi- sus madres, al que éstas 

e acuden para amamantarlas después de haber logrado la búsqueda 
de pasto, tal vez a increíbles distancias, traspuestas en el día. Así 
como ésta, cuantas otras costumbres interesantes se reconocen; y 

. de las que tanto podría aprender la, por desgracia frecuente, ingra- 
titud interfamiliar humana. 

Finalmente, conviene resaltar, que en forma incomprcncible se 
ha llegado con tnanificsto error a asemejar hasta cierto punto la 
raza casina con la llamada qurjana de la Montaña. El hecho es srrfi- 
ciente para deniosti-ar el desconocimiento de ambos tipos, y nirry 
en particrilar, los característicos rasgos qrie posee y determina al 
propiamente astur. 

Pero los pastizales~propios de altura, no solo prcdominñn en Ia 
zona inmediata o en derivaciones de la cordillera. Allá, donde la 
altitud resalta de las suaves barrancadas en quc se resuelve por lo 
general el territorio astrrriano, es allí que la hierba fina, dc larga 
hoja filainentosa a la par que consistente, y sobre todo de gran 
poder nutritivo, se desarrolla con toda lozanía. 

Y este favorabilísiino resrrltado de prodrrcción lo mismo se ob- 
tiene en las cimas del Sueve inmediatas a la costa, como en 10s al- 



tos de La Espina ya más tierra adentro, y como en tantas sierras 
de las llamadas planas, que guardando un cierto paralelismo, cru- 
zan Asturias de  Oriente a Poniente con más o menos regrrlaridad, 
y a srr vez, tnis O menos aproximación o alejamiento del mar. 

Muéstrasc el prado con tupida y a la par mullida ve, oetación 
herbácea, salpicada d e  reducida planta floral, debido a la expansión 
de la  brindante te raíz fascículada de  aquélla; circunstancia qrre fa- 
vorece la producción de una tierra vegetal negra, suelta y rica en 
detritrrs orgánico. 

Hierba, en fin, c~rrc coiistit~iyc un verdadero tnanantial d e  
principios nrrtritivoc que  enriquecen considerablemente la leche, y 
~01110 producto derivado el queso, cuya elaboración se realiza en 
la majada. Para estc laboreo se hace uso d e  cuencos en madera d e  
tipo y formas diversos, manejados todavía por  acjuellos pastores, 
que no los han srrstitrrído por otros d e  naturaleza y textura más 
moderna. 

Y es la Icche de  vaca, principalinente, la que se utiliza al efecto; 
10 que revela, que es el gCnero vacuno el quc constitrrye motivo 
más directo de  pastoreo. 

. Pi Sstase, pues, la ocasión con oportunidad, para señalar que en 
loS recintos de las alturas scrranas astures, no aparece cl ganado 
lanar riada más que con cscasa representación, circrinstancia que 
no deja d c  ser extraña hasta cierto punto, si se tiene en cuen- 
ta cl amplio desarrollo que ese cultivo lanar adquiere en otras zo- 
nas pirenáicas. 

Posiblctnente, el hecho registrado puede achacarse a.Ia intensi- 
dad de crridado que exige el rcbaño de ovejas, muy en particular 
durantc cl período de  cría y aprovechainiento de Ta leche para la 
obtención de  quesos. No  es tampoco para olvidar el problcrna 
que imponc e! abastecimiento del rebaño o rebaños durante el in- 
vierno; si bien, por lo que se refiere a la zona asturiana, quedaría 
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favorablemente resuelto con el traslado del ganado hacia «la ma- 
rina)>, como se hace en realidad con un corto nírmero de rebaños. 

Sin duda que el caso hay que refcrirlo a falta de afición, y au- 
sencia de elcinentos encarifiados con el pastoreo del tipo lanar, 
que no obstante la preocupación que proporciona, así también 
rinde con creces un beneficio que contribrrye a amenguar aquellos 
desvelos. Porque no parece nat~rral, atribuir el caso a condiciones 
de clima. 

A este objeto, bastaría tcner presente, que allá en las monta- 

ñas Rocosas de California septentrional, aparece asentada inás de 
\ una colonia de pastorcs peninsrrlarcs tiortcños, que cotiscrvando 

sus costumbscs y hasta sus tradiciones, se dedicati con ahínco a la 

vida pastoril que aprendicton en la tierra de sus niayores. El ejein- 
plo señalado rcchaza la dificultad climitica; pero de otra partc, cs- 

' presa un claro niodelo de adaptación profcsional, a la vcz qrre su- 
pone una afectiva ocupacion para tal ginero de vida. Y cs que, el 
ganado de tal modo se deja qrrcrer, que quien con 61 convive, di- 
fícilmente logra despegarse dc las instintivas tiirrestras de agradeci- 
miento, con que el bruto, corresponde a las atenciones que le dc- 
dica src constatitc tutor. 

Pero no es solo en el prado astur de altura, dondc no  abunda 

la oveja; es en todo el territorio donde se reconoce análoga cir- 
cunstancia. Lo más frecuente, es advertir tres, cuatro, o a lo sumo 
niedia docena de ejemplares en no inrry numerosas casas dc campo. 

Y con referencia a otro género de ganado, el cabrío, es de sc- 
ñalar que srr presencia es niuchísimo más reducida que el ovino. 

A este respecto, pucde tenerse en cuenta que, la cabra en al- 

gunas regiones, se considera como patritiionio propio del labriego 
tnodesto, de aquél que por no posecr hacienda ni pastos srrficicn- 
tes, no pucde permitirse el deseo de contar en la casa de campo 
con una vaca; y por tanto, cubre ciertas de sus nec~sidadcs coi1 el 
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auxilio dc las cabras. Se obtiene en consecrrencia, qrie cn  Asturias, 
deben ser contadísitnos los cat-i~pesinos que se hallan en tan cstre- 
cha situación económica. Es más, diriase que en esta tierra, el pri- 
mer anhelo por el que pugna el trabajo rrrral, es precisamente ver- 
lo satisfecho con la posesión de una vaca; después, por la pareja; 

y inAs tarde, el número que lo permitan las complementwias cir- 
crrnstancias. 

Y toclo cllo, se dcbe pi-incipalnicntc, a qric el suelo y su pro- 
drrcción proporciona elementos capaces del sostenimiento de tal o 
crial nílmcr-o de cabezas de vacuno. 

La cabra, pues, como la oveja, constituye en muy contados 
casos, rin aditamento a la casa de labor, como resultante de u n ,  

1 
insigtlificantc consuiiio fr-entc al buen rendimiento que pueden 

proporcionar. 
J 

Por último, recuCrdcse que incidentalmente, se ha hecho antes 

lnención del macizo montañoso del Srievc. Muy digno de ser ano- 
tado, en atención a la raza caballar conocida por astiircona, que es 
donde se conserva con mejores caracteres de selección. 

Este hccho denota, que no es en las alturas serranas donde hay 
que fijar la atención antc la mezcla de castas que allí se observa, y 

oa ca- sin que por otro lado, su número y representación supon, 
racterística extraordinaria de orden alguno. 

La condición del promontorio montuoso que avanza hacia el 
mar, denuncia la calidad y naturaleza del asiiircciri. Caballo de i-i-ion- 

taña, duro y fuerte, de paso seguro por intrincado que se ofrezca . 

el vericueto o scndcro por donde camina, inei-ced a sus patas cortas 

y meinbrudas; ancho dc pecho y ancas, bajo clc alzada, de robus- 

to y corto cuello adoriisdo por larga crin, así como su abundante 
cola. Dc color bayo eii tonos variados, que llegan al casta- 

no oscuro, es sri pelo. Dc carácter arisco por naturaleza, se deja 
reducir a dócil mando de su dueño. En fin, de bonita y extraña 
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presencia, constituye hoy inotivo de conscrvación su raza, coino 
algo típico del país. 

Y nada más de  solípedos, porque si el tipo asnal en núinero es 
abundante, y presta los innumerables servicios a que le somete su 
modesta condición, es muy difíciI dar con algún ejemplar que Ila- 

rne la atención. Y sin embargo, de  su  selección jc~iántos buenos 
caracteres se hubieran logrado para realizar el duro trabajo, a que 
muy frecuenteinentc se le somete! Pero el abandono a clue se le 

relega, los no niuy buenos tratos que se le proporciona, el exceso 
de  fuerza a que se 10 obliga con la consiguici~te pérdida clc ener- 
gía, son deterininantes de  siis nirtnerosas mataduras; todo  cllo, 
muy a tono con la suerte que Ic depara el típico feriante, que con 

t v 

n~ucha  labia y poco pienso, le surte de todo géiicro de útiles y 
pasmosas habilidades. 

OTIiOS PRADOS Y SUS DERIVADOS FINALES 

Si tnediinte pronunciado salto se descicndc de los altos puer- 
tos  montafieros a la costa en el concejo de  Carreño o los pcrte- 
necidos de  Gijón y Avilés ¡qué diferencia más flagrante es la 
q u e  sc aprecia entre la pradería y el ganado dc altura, y acjuel que 
se apaccnta con las frescas, jugosas y constanteincnte verdes hier- 
bas que cubren la terraza qrrc domina el sinuoso pcrfil marino! 

Tales prados que por alguna adición dc cstil:rcol, adqriieren 
liada más que hasta cierto punto,-un también cierto scntido de 
laboreo,-permiten sufrir los seg~iidos cortes de priinavcra, vera- 
no, otoño, y alguno reservado para el comienzo del invierno, si 
esta época no se muestra muy cruda; y todavía aquel tripido cés- 
ped, dcja saborear directan~cntc S K I  producción a niuy abundante 
y variado ganado vacuno. 

Entre la diversidad de tipos, resaltan los de  origen holandés y 
suizo a la par quc abundan nlezclas poco scleccionadac entre 
aqucllos tipos y los naturales del solar. Pero ejemplo qrie debe ser 

anotado, y cada día con ii1ayor representación, cs el qric mriestra 



la llarnada slibnrza asiiiriaria de los valles, que bien nicrecc rrna breve 
referencia. 

Con pelo que varía del rojo al castaño oscuro, precisamente 
los ejenlplares c~riclados y seleccionados, constitrryen por su gran 
porte, pasmoso desarrollo y finura de pelo, rin merecido caso de 

orgullo regional. El examen de algunos ejemplares causa verdadero 
asoinbro al ser contcinplada la exuberante carga mrrsceilar muy en 
consonancia con el vigor y poder físico, que refleja de la mejor 
forrna la de los pastos. Si bien, justo es añadir, que 
el obligado coinplcmento para motivar un desarrollo tan pronun- 
ciado es el pienso a base de Iiarina o grano dc tnaiz, como envi- 
diable eleniento de vida en la región. En resumen, la subraza indi- 
cada, constituye rin soberbio iuoclelo productor de carne y leche. 

Pero entre los cxtreinos del salto antes señalado, por cuanto 
se rcfierc al espacio comprendido entre las estribacioncs de la cor- 
dillera y la faja propiamente costera, no puede dccirse otra cosa 
sino qrre aquí y aculli, no cesa de repetircc una inisma realidad; 
todo es vida y producción en sentido dc su suelo, y los productos 

de 61 derivados. 
Ciinas y Iioiidonadas, vallecitos y vertientes, todo, absoluta- 

inente todo el terreno da señales vigorosas de una notable vegeta- 
ción espontánea. 

Así succde en la superficie de tipo forestal; así ocurre en aque- 

lla otra, en la que el bosque, quedó aniquilado-nunca mejor em- 

pleada la palabra,-por incomprensible criterio de generacioncs 
precedentes, y hoy el brezo y la arsoma cuando no son otros 
abrojos, cubren zonas de cierta extensión. 

Pero brota esa vida vegetal sobre todo, allí donde por ser con- 
vcnientes las condiciones del terreno, surge la cacería, por inodes- 
ta que sea, para regentar sus pertenecidos, sitrrados a mayor o 
menor distancia. Y junto al cultivo que el labriego implanta en re- 
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ducida proporción, dedica aquél S U  atención con mayor ainplitud 
al prado. 

Es así como aparece la pradería media entre la alta y la coste- 
ra; cuya vcgctación crece por impulso natural iiierceci~a un favora- 
ble influjo climático, que intervietii iiiás directamente que la acción 
del labriego. En efecto, qrrcda limitada ésta, por lo general, a un 
aditamento del Ilaniado «cucho» del país, vertido podría decirse 

,,con usura, como quien siembra «perrines,>, pero con la ambición 
de recoger «pesetes», de no ser driros. 

Son cstos prados los que han quedado limpios de piedras suel- 
tas, libres de zarzas y niatorrales, de argonias y hclcchos, de brc- 
zos y cspiiios. 

En los lugarcs un tanto pantanosos, acompañan al cesped jun- 
cos y tifáccas. En aqirellos otros un tanto húmedos, son los ranuri- 

' 

clo; y lirios, orquídeas, aros y liliiíccas de pequcño porte, con saxi- 
fragas y plantagos, los que asoman entre la hierba que cn su rápido ' 

creciiniento envuelve y agosta srrs floi-es, en tanto las espigas y pa- 
nojas de gramíneas, sohresalcn del nivcl general dc vcgctación. 

En los prados dispuestos en declivc, o aquellos localizados en 
sitios de menos humedad; brotan compuestas y labiadas, caiiipá- 
nulas y escrofularias, etc.; e in~~urif icando el conjunto y sobre todo 
el heno de su cosecha, üparcce más de una qucnopodiricea, que 
el ganado desdeña tanto en verde como en seco; y sin que nirrchas 
veces, no haya una mano capaz de separar esta mala hierba, que 
por abandono crece lozana, y siti nadie darse cuenta, invade cl 

contorno. 
Aparecen separados los prados unos de otros, mediante sctos 

naturales que no merecieron cr~idado algrrno; o por inuretes en 
piedra, allí donde la peña natirral ofrcce material adecuado y abun- 
dante para la cerca, cuyos linderos, de uno u otro tipo, tienen por 

objeto evitar el paso del vacuno de un predio a otro durante sus 
estancias dc pasto o de sosiego. 

La vida de este género de prado se traduce en obligado com- 
plemento dc la vida de ese vacuno qrre, en su inmensa mayoría, es 
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producto de rrn mestizaje más bien orientado por capricho de sus 
propict8rios y posibilidades labriegas, quc por un verdadero inte- 
rés de selección. 

Pero justo es hacer constar, qiic ni el terreno se saturó de pra- 
dería, ni el prado Ilcgó a satrirarsc de ganado. A este respecto, po- 

dría añadirse que todavía, y en buena hora, quedan por satisfaccr 
posiblcs y complcnicntarios elementos de vida de ambas natrrralezas. 

1;s srrhcicnte pensar al  efecto, que csa mayor extensión en culti- 
vo de prado-y por ende de ganado,-habría de traducirse mer- 
ccd a la vcgctación florífera antes apuntada, en tina más amplia ri- 
yirezn vitaminica, quc halla su expresión sintetica, cn la mantequilla 
que sc obtiene en la casería por rrrdiniciitario proccdiniiento. 

Sctiicjantc laboreo una vez desnatada la leche, queda redrrcido 
n rin contíniio batido de tales natas niuy cliestraincntc realizado por 
la cascra; y a expensas del qrrc se dcspidc suavcmcnte la leche d e  

la mantcca, qrre por inomcntos se endrrrece. Este amasado se con- 
tiníra, hasta obtcncr la clásica forina ovoidca de ainarilla manteca de 
Icchc, adornada superficialmente con sin~ples y criivados clibrrlos. 

Aunque no sea rnás que a tnodo dc breve reseña, no cs posible 
omitir como sribproducto y derivado clc la lechc, la considerable 
producción asturiana en quesos. 

Cada día m6s, sc aprecia la vcntajos? sitiiación que adquiere la in- 
d~rstria quesera en territorio astur, por sri variedad y especialización. 

Cicrto es que todavía subsiste el tipo de elaboración en forma 
casi primitiva, y referible a algunas variedades. Tal sucecIe con 
aquellas qiic sc prodrrceii en las niajadas pactoriles; esto ocrrrre, por 
no citar otras, con la Ilainada dc «afoga el pitu», áspcra, picante y 
fuertc; cscncialmcnte estimulante para el obligado coinplcmento, a 
ser posible dc vino dc la tierra; y tanto inejor, si procede de los es- 
calonados viñedos que adornan las roitipientes, entre las que se 

abren los profundos valles de Cangas de Narcea y sus aledaños. 
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Otro  tanto implica el típico y conocido queso de  Cabrales, en- 
vuelto mediante la seca hojarasca del castaño. Para s u  característico 

aroma y pronunciado sabor, es «la sidrina)) la que apetece como 
obligado coinplemerito. 

Y el recuerdo de  la sidra, trae a cuento, la clásica forma de  su  
bebida. Así, con típica postrira eii garbo escanciador, vi6rtese des- 
de la mayor altura que permite la diverge~lcia de ambos brazos, 
sobre la pared inferior d e  un inclinado vaso. Por interrumpido y 

' no copioso derrame, el chocrue del líquido lo devuelve-por bien 
aereado,-en espumosa y aroinática bebida, capaz iic apetecer y 
colmar al más exigente y escrupuloso paladar sidrófilo. 

Degustado el medio vasín, por excelente e incomparable que 
sea su calidad, es d e  rúbrica, no  verificar la total consumición; ver- 
tiéndose al suelo con aire despreciativo el resíduo Ultiino, para 
cuyo desperdicio se halla aquel convenientemente mullido con 
abundantes aforgaches», nombre con que se designa en el país, a 
las virutas. 

Pero volviendo al queso, cabe añadir, que con los expuestos, 
entre otros tipos, no se trata de  establecer un concurso de sibarita 
significación; y, a fin de obviar el inenor asomo de reclamo, no ha 
lugar a dar c~ len ta  cle un buen número dc delicadas claboracionei. 

D e  lo que  se obtiene en consecuencia, que todas ellas rivalizan 
en honrosa competeticia, y denuncia a medida que la industria del 
queso adquiere mayores vuelos, que el solar asturiano constituye 

un centro productor dc tal envergadura, que a poco interés que 
se le asigne, puede constituir un verdadero y potente jalón de la ri- 
queza regional. 

UNA RENOMBRADA PIIODUCCION 

No  ha sido dicha la última palabra, acerca de la producción 
asturiana en cuanto a carne se refiere; ya que todavía nada se ha 
señalado, con respecto al ganado de  cerda: Y nada inás que meii- 
tarlo, es suficiente,para considerar el hecho que entraña la crianza 
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dcl ~ g o c h u »  en el país, como una institrrción casera, inás que ru- 
ral, dada su gran expansión. 

Si tal concepto merece su ccrltivo, cual no es el alto grado que 
adquiere cl caso de la matanza y sus aplicables consecuencias. 

Eii cste sentido priecle dcdr~cirse que, si conio antes se .  hizo 
constar, la vaca es algo impresciiidible en el caserío, un coinple- 
nlcnto no nicnos esencial cs,el ccrdo para la iiiisnia casa de labor. 
Apartc dc ac[~icllos ejemplares que son criados en el monte duran- 

te un cierto tiempo-caso que es el meiios fi-ccuentc,-en general, 
la nianutciiciót~ del animalito se logra en período más o nienos 
largo, a base de los drsperdicios de cocina, la manzana avcriada, 

la castaña podrida, etc.; o en otro estilo, el nabo y la patata en co -  
ciniieiito, pero sin que falte a su debido ticinpo para verlo rollizo, , 

cl maíz cti grano y, sobre todo, cn harina, como elcincnto propicio 

para su cebadura. 
Si sc trata de  la economía casera, la grasa es producto iti~prcs- 

cindible, y la selección conio la inanutcn~ción se encaminan al lo- 

gro de un aiiiplio dcsarrollo del animal en peso, a base de tocino y 
i~~an tcca .  

Pero desde el punto clc vista industrial, rriia vcz satisfechas las 

necesidades del caserío, ni la selección ni los ciiidados son tan 
atendidos. Adcinas, cs el tipo muscular el que interesa conseguir, 

ya qric la exportación no implica la calidad, en la forina que fa re- 

quicrc la costumbre dom6stica, siempre más exigente. 
Mas no es cosa de  insistir en cuanto significa ectc criltivo, des- 

de cl momento clrre todo  el mrindo está convcnciclo del absoluto 

beneficio total que reporta. 
Y por cuanto a Astrrrias se refiere, el reiiombi-e de los produc- 

tos-de estc genero dc ganado, aún a costa de atribuir a Avilcs lo 
que es de Ti l~eo ,  pongo por caso,-y exportados a lejaiios lugares, 
es el mejor exponente de la calidad y cantidad que cada día inás y 
iiicjor avaloran su procedencia, en tanto para los productores, tan- 
t o  en vivo como en ~lerivados, es objeto dc  pingues ganancias. 
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El suelo asturiano, por cuanto puede desprenderse de  lo que 
hasta ahora aparece con el relacionado, permite expresar, en resú- 

men: Tierra d e  pastos, leche, manteca y queso; tierra d e  carne. ¿Se 
puede pedir más? 

Véase a continuación, lo mucho que todavía debe Asturias a 

su suelo. 

LAS FLORES Y LA APICULTURA 

Ha sido expuesta precedentemente en amplia generalizacibn, 
una buena sqrie de los numerosos tipos florales, que integran la 
flora dcl género de vegetación afín al prado natural. 

Constituyen dichas flores, de tintas bien marcadas y matices 
diversos, rrn poderoso motivo de atraccióti para nuincrosos insec- 
tos, que involuntarianiente contribuyen con sus visitas de  flor en 
flor a la fecundación de éstas. De  cntre los insectos, merecen des- 
tacarse por ritilidad y provccho de  sus productos, a las abejas. 

Y colmenas Iiay en Asturias, podria añadirse, desde clrre aquí 
hubo  flores y abejas. Pero representa inrrchísimo niás proporcio- 

@nalmente la abundancia de  florcs, que el número de colmcnas hoy 
existentes; de cuya circirnstancia se deduce, que el número de 
colrncnas puede ser multiplicado por  factor bastante elevado, y cl 
resultado supondría una magnífica fuente de saneadísimo ingreso. 

Conviene sentarlo así, ya qrrc el crrltivo de las abejas, bajo el 
aspccto de la afición, de  entretenimiento, o de negocio, en todo 
caso, origina un beneficio inmediato como pocos otros caltivos, 

puesto que nada se expone en él, y muy poco representa la con- 
veniente instalación del colnienar. 

Es uno de  los ejemplos, en que la propia Naturaleza, derratna 
con toda esplendidez los productos elaborados mediante esa ad- 
mirable y prodigiosa colaboración iiiútua entre el suelo, la planta 
y el animal. Y en definitiva, el producto elaborado por el último 
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artífice, encierra ese potente manantial nutritivo en la vitamínica 
tnicl, o en In constructiva cera del panal, cada día atnbos deriva- 

dos con mayor número de aplicaciones. , 
Es srrficientc detenerse a pensar un momento en lo que en E 

r~uestros días supone la escasez de miel, o implica el valor de la 

cera, para deducir la capital importancia de  se,nejante inina, dis- 
prrestn 31 aire libre, y que ventajosamente se ofrece a todo  indi- 
viduo, que quiere dedicarle nada mis  que un poq~i i to  de atención. 

Bicn es verdad, que como toda empresa, tiene sus quiebras; 
pero sris reveses son i<iry contados, y el fallo ináximo se refiere a 
I í i  posiblc redrrccióii de  vida individual en la colmena; tal sucede 
eii nuestros días con la numerosa destrucción de  dichos centros 
de trabajo, por enfermedad y muerte de  sus mantenedores. 

Por lo demás, la factible reducción que puede srrfrii la flor por 
iiiclemencias clirnáticas en una zona y en un tiempo determinado, 
es admirablemente coinpensada por el instinto animal, que aun a 
costa de mucho esfrrerzo, se lanza a insospechadas distancias, en 
busca de la materia prima. 

Sir 1-ccolección ha de  constituir la base inicial de sostenimiento 
y proliferación de la nimerosa colonia, puesto que en ctrinpli- 
miento de la imperiosa necesidad impuesta a todo  ser, provee tan- 

t o  a sí inisino como a la descendencia. Esta, en su inmensa inayo- 
ría es de origen pat-tenogenético; es decir, mediante innata facul- 
tad gerininativa del nuevo individuo, de ser ei-igendrado y desen- 
vuelto sin necesidad de inicial y previa fecrrndación ovular. 

Y coino antes se apuntó, es realmente flor lo que abunda en 
las praderas y rincones asturianos. Así, aún antes de  que la abeja 

abondone sus cuarteles de invierno, se descubre e11 el paisaje el 
ainarillo pajizo típico de la argoma, o el copioso dorado de la tu- 
pida Miiriosa; flores que la obrera apicola no frecrienta, no sólo 

por la avanzada cstacional en que rompen sus capullos, sino por la 
disposición coroliforinc que  impide una provechosa libación. 

Pero sus corolas como las de la humilde violeta, denuncian la 

inmediata primavera, momento en el que ha de iniciarse el cada 
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vez más rápido y flamante viaje de ida y vrieTta, :i~ediante pasmosa 
contienda individual en el ajetreo recolector, en tanto perdura la 

flor, con luz y buen tiempo. 
Es así, qric aún entrada la otoñada, y mientras los brezos tiñen 

d e  viola prirpúrea las vertientes y cimas montañeras, acude afa- 
nosa la abeja hasta último inomento a las diminutas anforitas que 
coino verdadero enjambre, se muestran con cric enhiestas corolas 
urceoladas. 

Al hablar de  la abeja, no puede menos de recordarse, como por 
innata inclinación-y a veces como muestra de  incrrltura, -se apre- 
cia la prueba de una ii~conscicnte destrucción de iiiscctos, siti parar- 

mientes en reconocer si se trata de seres beiieficiosos. Hora es ya, 
que por  cuanto toca a la abeja, se vea libre de la persecucion in- 
fai-itil, cuya actitud eii más de una ocasión, sc ciicrienti-a vengada 
con la ponzoña dolorosa inocrilada por cl agrrijón 

Frente a tan erróneo criterio, cuanto inás cficietitc resrilta el 
acostrrnibrar a los wequeñuclos a respetar a Iris abejas por todo5 
conceptos, inculcándoles la idea de su inmenso provccho para el 
hombre; en vez de  aquella otra acerca de  la picadura que ocasiona, 
porque útil y pacífica es la abeja, en tanto no se la instigue. 

Y cotno todo  aniiiial que aprecia afecto y protección, dcniues- 
tra taiiibién la abeja el reconocimiento a su cultivador, ventaja que 
facilita considerableniente las tnanipulacioncs de  todo género a 
que sc presta y requiere sri crrltivo. 

Bien merece por  todos conceptos la colmena una inayor aten- 
ción, traducida en despertar la afición hacia la abeja, productor 
que como algún otro, nada pide y todo bien reporta. Lógico es por  
tanto, proporcionar un inagno impulso a srr cultivo, como friente 
que puedc y debe conceptuarse de riqrieza todavía virgen. 

EL CONEJO DOMESTICO EN ASTURIAS 

Suelo húmedo y ambiente tetiiplado, como antes sc indicó, son 
los factores climáticos eii Astrrrias que proporcionan la exuberante 
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vegetación herbácea. Cliina, a la vez, apropiado para el desarrollo 
de toda riiia gran variedad cultivada de coles, a cuyas grandes ho- 

jas no se les da muy frecuentemente, otra aplicación que su la- 
mentable abandono. 

He ahí con ambos elementos, lo único que precisa la alimenta- 

ción del conejo doméstico; y por inucho que consrrma, bien'pue- 
c!e ayegurarse que no hay miedo que en recinto astrrr se pueda ca- 
rccei- cle tan indispensables y simples motivos de manritcnción. 

Pues bien, si nada más que una cuarta parte del número total 
de cascr[as ast~rrianaq, contase no con una pareja de conejos sino 
con una heinbra; y a su vez, una cuarta parte de la cuarta antes 

citada contase con un macho; teniendo en cuenta la prolificidad 
del conejo, prredc deducirse sin error, que al año de cuinplirce la 
implantación dc esta serie de conejeras, había producción sufi- 
ciente para comer conejo a diario en todas las moradas asturianas. 

Vease por tanto, si no es abandono manifiesto por parte de 
~nírchas gentes del campo, no dedicar cada día unos breves ins- 
taotcs al cuidado del conejo doméstico. 

Obtiénese en consecuencia, que con nada más que un poco de 
afición, otro poco dc briena \rolui~tad, y mediante una constaiite 
selección que inspira el propio cultivo, es forma de lograr carne en 

abrrnciancia con manifiesta baratura de producción. Y cuidado que, 
en los días que vivin~os, constituiría semejante caso rin beneficio 
inmenso. 

Y no solo conviene fijarse en el provecho de la carne; téngase 
en cuenta que el aprovechamiento de la piel, en'particular de la 
procedente de aqrrellas variedades bien cuidadas y seleccionadas, 

adnlite tal varicdad de tinte y camuflación, que icriántas de las vis- 
tosas pieles qrie se adiniran, no son otra cosa, que pieles de co.. 
ncjo! 

Para terminar, no está de más deducir, que del crrltivo del co- 
nejo doiiiéstico en Asturias con la ainplitud de que es factible y 
reqrrerido, y puesto que su gasto cabe calificarlo de insignificante 
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por"la naturaleza de  su alimentación, se puede llegar a obtener un 

insospechado rendii-riiento: 

PALMIPEDAS DE GKANJERIA 

A primera vista, podrá parecer un tanto desprovisto de opor- 
tunidad para cuanto supone interés por la campiña asturiana, el 
asignarle al enunciado, el amplio carácter clire ofrece el coiicepto 

de  granja. 
Y a este propósito conviene advertir, que no se trata d c  aves 

crryo cultivo implica un establcciiniento dc tal envergadrri-a. 
En este criterio, no puede menos de señalarse, que si en tiein- 

pos pasados y por cierto no i n ~ y  lejanos, se hubiese dado nada 
m6s que una docena de personas, de esas que dificilnientc encuen- 
tran un quehacer en todo  el día; cs decir, de las que su atencion 
se encaminó durante años y inás años, a no  otra cosa que a la prc- 
ocupación-o el deber, que todo  caso se da,-de «pasar el tiein- 
PO». iAh si tales señores de todos tiempos, hrrbicscn tcniclo la fc- 

liz idea d e  montar cada uno en diferente zona asturiana una pe- 
queña granja, sin grandes vuelos ni tainpoco elevados dispendios! 

Seguramente, que aquel pcqueño negocio qric se habría inicia- 

d o  a modo de  entrctenirniento, como verdadera prueba, poco a 
poco hubiera rendido sus frutos, y para estas fechas supondría un 
portcntoso caudal de saneados in, 01 esos. 

Pero no es este el punto de  vista que mas debería haber iiite- 

resado y convenido desenvolver; con ser esencial para el iiiteresa- 
d o  y sus descendientes, y envidiable para otros muchos, c ~ ~ i e  con 

gusto hubiesen seguido tales pasos. 
El tiiayor beneficio habría sido logrado, por cuanto semejante 

empresa hubiera servido de  estímrilo y enseñanza para el labriego 

modesto; para el casero que, entonces como ahora, no cuenta con 
grandes medios pecuniarios para descnvolvcr cuniplidaiiiente irn 
empeño d e  este género., 

Pero aquella falta de iniciativa, aqirella excesiva coniodiciad, o 
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aquella abulia que solo reflejaba egoísmos, dió ya sus frutos, cada 
día ~nás  amargos; y se prcsentó, hace ya tiempo, la hora de las la- 
mentaciones. No es cosa de ofrecer a éstas, una endecha más; de 
las que una y otra vez, se les ha dedicado. 

Y así las cosas, llega hoy la Dip~rtación asturiana, con sus pi-o- 
yectos agropccuarios, a tratar de remediar esa ausencia de iniciativa 
privada que tanto se ha echado de menos; cuyo lamentable resul- 
tado, es, !a rcinora con que el labriego cumple su cometido, por no 
haber tenido a tiempo un mentor o una caritativa mano, que le 
hubiese ,yriiado con acertada orientación en los nrrnierosos proble- 
nias que, aunque parezca otra cosa, plantea la casa de labor en s.u 
desarrollo agrícola y zootécnico. 

Y precisamente, al objeto dc proporcionar a esta casa nuevos 
eleincntos de vida, coi1 muy poco trabajo, sin ningún sacrificio pe- 
cuniai-io, y valicndose de lo que el propio suelo ofrecr; se estable- 
ce la propuesta del cultivo de esas aves palmípedas doinésticns por 
las grandes ventajas que aquél proporciona, y que para el caso me- 
recen el concepto de aves de corral. 

Esto ocurre con el pato, el ganso, la oca, cotno más coinunes y 
mejor conocidas. 

Señalando una vez más los agentes de h~iincdad y hierba, se 
refleja el favorable ambiente para cubrir las necesidades de unas 
cuantas razas clc aquellas aves. Si a ellos se añade la presencia de 

un riachrrclo, o de un modesto regato, o simplemente de rrn ade- 
cuado depósito de agua, es circunstancia que coadyuva eficazmen- 
te al cntretcniiniento de sus aficiones. Y no se diga que en el ondu- 
lado srielo asturiano, deja de haber muy próximo a la casa, uno de 
estos reductos de agua. 

Gansos y ocas, verdaderos guardianes caseros, no es el plunión 

y su carne lo que más interesa. En tierra de mantequilla obundan- 

te, está pidiendo ésta su  cutnplemento en el higado infartado de 
aquellos para la preparación del «foiegras», cuyo consuii-io tanto 
aumenta sin poder dar abasto a sus pedidos. 

No-se ha detenido cl labriego a pensar, en el ventajoso cultivo 
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del pato. Por un lado, aparece tal ave, como incansable consumi- 
dor  de  caracoles y liinacos con escelente resrrltado para los cultivos, 

en particular los hortícolas, pucsto que sus plantaciones son bas- 
tante más rcspctadas que por el escarbo gallináceo. Por otro, es 
productora abundante de  huevos. Y posibleinente por concepto 

niás valioso, como d e  más fácil y más rápido desenvolvimiento 
que el pollo y con menos riesgo de enfermedade que éste, le aven- 
taja el pavipollo en la facilidad d e  inanuteiición, que  no reqriicre 

el grano con la imperiosa frecuencia del que amenudo aparece, 
como hermanastro en una misma camada. 

Y después d e  todo, allí en la minuta del restaurante, donde di- 
ce pollo con mucha claridad, son muchas las veces en que se ofre- 
ce pavipollo al momento de  ser servido; y sin que a los coinensa- 
les se les ocurra advertir en el juego del anca, si ésta corresponde 
a lo que lee, o a lo que gusta. 

Cuanto antecede, tiende a dcii-iostrar el provechoso rcndimien- 
t o  a qrre conduce la cría dc  estas palmípedas en la casa de  labor, 

n en-  aún en corto ni~inero. Pero si & te  aumenta en el futrrro, ser '  
tonces ocasión d e  aprcciar con esplet-ididez, el magnífico provecho 
que de su crrltivo obtienen ya, los pocos labriegos que hoy en día 
le dedican por  afición sus atenciones y cuidados. 

OTRO FILOIV DE RIQUEZA RURAL 

Si al referir uno  tras otro los motivos de vida que atesora la 
casa d e  campo, y conio tales tesoros, determinantes de  rrn señala- 
d o  bienestar que  fácilmente se reconoce, sobre todo, si se compa- 

ra la economía del labrador y la propia del jornalero industrial. Si 
al exponer tales favorables resultados, atendiese a su  relación tino . 

de esos numerosos labriegos; seguramente, que  la consecuencia 

que  de  sus labios brotase, no lial~ía de ser para manifestar su satis- 
facción, sino sencillamente, para lamentarse una vez I I I~S ,  de  que  
tales beneficios'son la contíriua causa del aumento de las contribu- 

ciones ... 
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He ahí la preocrrpación constante que mantiene el productor  
rural; y mrichas vcccs embarrcado con la sencilla fórmula mediante 

la que, según su criterio, le arrebatan los cuartos, se deja condu- 
cir por lamentable dcsalicnto; que inás que cn resq~iemor-que no 
falta,-hacia el funcionario encargado del fisco, se traduce a veces, 

en marcada ausencia de  celo e iiiterés en provecho d e  la produc- 
ción. 

Con toclo, a regaiiadientcs, abona sus cuotas; pero al mismo 

tiempo qric lo hace-comenta para su caletre,-que en muy breve 
plazo, logrará obtciier aquella cantidad corregida y auinentacIa, a 
costa de los productos de sus tierras. En suma-a 10s efectos con- 
siguientes,-que no  es precisaiiicntc el labriego, quien resulta exclu- 
sivamente pagano. 

A pesar, pues, del equívoco ta:? generalizado en quc  se produ- 

ce y nlantiene el labrador acerca de semejarite estado de  cosas; no  
e$ posible dejar de  sostener la afirmación precedente a estas suge- 
rencias, al considerar coino filón de riqueza, a una flamante reali- 
dad tanto de Iioy como dc nycr, a la par que prredc ser mucho 

más ampliado para cl mañana. 
Y dicha realidad no es otra, que aquélla que se refiere particu- 

larmente en suelo asturiano, al crrltivo y beneficio obtenido d e  la 
gallina. 

Es suficiente con cnrrnciar el hecho, prresto que no es necesa- 

rio llevar a convcriciinicnto de nadie, cuanto representa el alcance 

econóniico de  cztn sencilla empresa rural. Y convendrá liacer cons- 
tar, que por merecer casi exclusivan~ente, la atención del alna de 
casa el entretenimiento de  tales labores, resulta que  el recto crite- 

rio hacendista de la madre de  familia, contribuye inás directamen- 
tc  a procurar un mAs saneado rendimiento. 

Si los resultados que la actualidad nos ofrece, demuestran pal- 

pablemente qu.e, aún en tiempo de cierta escasez de maíz, se re- 

pone y aumenta el núincro de gallinas de aquel otro cxípuo, que  
dejó viviente los azares d e  la pasada contienda en este solar; fácil- 
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mente se llega a la conclrrsión, de que las condiciones del ambien- 
te son propicias al desenvolvimiento avícola. 

Esta favorable circunstancia cliinática, contribuye notablemen- 
te a la srrbsistcncia del gallinero en la corraliza casera; su aumento 
tiene lugar a medida que los prodrrctos obtenidos lo permiten, y 

de su aprovechamiento no dejan de participar con frecrreiicia los 
familiares del caserío. 

Pero con lo actuado hasta ahora, no debe darse por satisfecho 
el impulso femenino hacia la cría de la gallina; puede y debe lograr 

, con mayor empeño, así también, máximos frutos. 
Por que es de tener en cuenta, que a los efectos propuestos, cs 

la casería el elemento propulsor, ya que a !a granja avícola a este 
respecto, compete otra misión; es, áqridla, qrre iiiis qrre al ncgocio 
y aún a base de pérdida, debe atender a que sirva de esencial ense- 
ñanza y modelo de aprendizaje, eii selección de razas y condicio- 
nes de desenvolviiniento. 

Muy breves consideraciones, acerca de las paloinas dom6sti- 
cas en Asturias. Se trata dc región, en la que la afición ha dado 

muestras bien manifiestas dc SLI celo c intercs por raza propiainen- 
te mensajera. En otros cacos, han sido variedades de más o menos 
llamativo plrrinaje, las que han merecido el grrsto y entretenimicn- 
to  de sus poseedores. Y únicamente en redricida escala, aunque 
extendida considerablemcnte entre cacerías de campo, y particular- 
mente eii casas de pueblos y aledaños de poblaciones, ha sido 

atendido con interés en cada caso, un corto número dc parejas. 
No deja de ser extraño como la atención a la paloma, en par- 

ticular a razas de gran porte y contínua producción, no han arrai- 
gado más en tierra asturiana; y más aún, con cultivo de 1a paloma 
a libertad, ya que csta acostumbrada modalidad no ofrece 
dificultades en este solar. Es ello debido, a que no se presenta cn 
Asturias como en la meseta, el incotiveniente de los cultivos de ce- 
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reales y leguininosas inmediatos al caserío o poblado; circunstan- 
cia qriz al mantener las palomas en libertad, da lugar a quejas e in- 
cidentes entre propietarios de palomas y sembrados. A nada de 
esto conduce, el laboreo del inaíz. 

Posiblemeiite, la carestía del cereal asturiano por excelencia, ha 
contribiiído a la disminución observada en este gfnero de  cultivo. 

Sin embargo, el precio dc venta de los productos es suficien- 
tenieritc reinunerador, para salvar aquella elevación de precio en 
el inaíz. Pero lo que ocurre lamentablemente es que el aficionado 
inodesto coino \on la gran mayoi.ía, y qrie es el propagador más  
eficaz dc este crrltivo, sc dedica a la cría para directan.iemtc apro- 
vechar sus productos, viéndose en la obligación de suspender su 
pllotnar ante el probleina económico que las circunstancias le han 
planteado. 

Y esa afición es la que corivietie nia~~tet-ier, para que poco a po- 
co, incremcntc sus efectos hacia una rica producción. 

OTROS CULTIVOS DE PRODLICCION VEGETAL 

Eii ocasiones precedentcs, se ha sefíalado al sirelo asturiano co- 
nio emporio de vegetación espontánea, capaz de constituir por sí 
niismo rin vivaz y fecundo cauce, maiiteiiedor de  la abundante 
fauna doniCstica quc gravita a expensas dc sus elementos nutri- 
tivos. 

Pcro las inisinas favorables condiciones presenta diclio suelo y 
su ambiente, para servir de arraigo a otra scric dc producciorics 
vegetales; tanto en terrenos dispuestos para el amplio cultivo, co- 
mo en aqrrcllos reductos en los que éste adquiere el carácter pro- 
piamente intensivo. 

No es posible -como antes hubo de suceder para los cultivos 
anitnalcs,-detciierse a enumerar en trabajo de índole del prcsen- 
te, la'sigriificación de detalles y fijación de características específi- 
-cas dc producción. 

Y si seii-iejantc tarea no es hacedera, tampoco es factible la de 
l ' 
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exponer datos estadísticos, que reflejen el incremento que tales 
cultivos han experimentado según normas y medios empleados 
para cada caso, en periodos de variable duración. 

Se trata al objeto propuesto, del mero relato de una buena 
parte de cuanto en Asturias constituye venero de riqueza. En este 
seiitido, no pueden dejarse de señalar aquellas producciones rrrra- 
les cuyo desenvolvimiento patrocina cl labrador asturiano, desde 
el moniento que abre la hoyada o el surco donde depositar la 
plántula o semilla, hasta el instante que recoge, como premio de 
su trabajo, el fruto con que le obsequia agradecida la tierra de 
sus sudores. 

A tal objeto, ocupa el primer plano, un cultivo ya aludido pre- 
cedentemente. Se trata del maíz, cuya semilla merece todo género 
de aplicaciones en el vasto campo a que es dedicada en la alimen- 
tación animal. Y así, debe ser considerado como uno de los ci- 
mientos básicos de la vida y sostén del caserío. 

Grande es su producción, y sin embargo, podría ser mucho 
mayor. Si a un género de cultivo n-iás metodizado, se uniese un 
más decisivo rendimiento para el trabajo, no hay duda &e las co- 
sechas llegarían a ser pasmosas; y en condiciones de evitar una 
buena parte de la obligada dependencia de importación de grano, 
por lo general, mediano y no económico. 

Y si como cereal, puede decirse que es el todo en el ambiente 
astiir; posiblemente, no ha llegado a ejercer toda su beneficiosa 
influencia, y en adquirir el consiguiente rendimiento como jugoso 
y fresco forraje para el vacuno, empleo que significaría una muy 
superior área de producción. 

En suma, riqueza actual que mediante un destacado impulso 
de selección y trabajo, podría incrementar el ciento por uno y aún 
más, que hoy expresa la doble o triple mazorca por ~ lan ta ,  en el 
notable maizal asturiano. 
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Pero si el ambiente es propicio para el maíz, no lo es tanto pa- 
ra el trigo, cuyo crrltivo nunca llegó a alcanzar la producción ac- 
tual. 

Bien puede suceder, que el mayor cuidado que exige el trigo, 
haya sido causa deternlinante de una menor atención, o cierto 
desvío a su siembra, por parte del labriego. Señálase así el caso, en 
atención a que, cuando las circunstancias lo imponen como ocu- 
rre en nuestros días, cl cultivo de «la escandan se ha generalizado 
e incrcmentado considerribleinente. 

En efecto, dependiente Asturias de la producción tsigriera de 
la meseta, satisfizo en parte sus necesidades a expensas de la zona 
castellana, en tanto el cupo restante era logrado merced al tone- 
laje triguero de importaciór~. 

Pero la penuria harinera actual Ilegó a tocar a rebato; y ante 
la scntida iiecesidad, primero el labrador para cubrir las propia- 
mente familiares, y después para invertir el exceso cosechado en 
atender a muy apr-enijantes solicitrrdes, amplió el terreno surcado 
para «la escanda». 

Los .ventajosos resultados obtenidos, indujeroii al aumento del 
sembrado del codiciado cereal para la siguiente sementera. Y así, 
un año tras otro, pero sin llegar a la media docena, se aprecian cc- 
rros y vertientes, cimas y collados, muy frecuentemente salpica- 
dos de heredades más o menos regulares, que desde la primavera 
prcgonan el rápido desarrollo escandal. A medida que recibe sol 
espiguea en verde, para adquirir una vez entrado el verano, el to- 
no pajizo tostado, que marcadamente descuella, y si se quiere di-. 
suena, del verde cuadro general. Es el momento oportuno, en que 
del quebradizo tallo, se corta la espiga que atesora el grano de un 
día, y pan dcl siguiente. 

Hoy, ya no es e1 labrador, son los terratenientcs los más interc- 
sados en que aquél no abandone «la escanda»; y no faltan propie- 
tarios que convienen con «el lIcvador»-o inquilino de la finca,- 
forma y modo de dedicarle mayor amplitud de cultivo. 

Es así como del inodestísimo plano quo ocupaba hace diez 
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años la siembra de escanda, en particuiar allá en Occidente, se vea 
hoy avanzar por todas las zonas, constituída en elemento de pri- 
mera necesidad; en consecuencia, ha sido suplantada, en parte, la 
harina de maíz para menesteres análogos. 

¿Servirá csta condición de crisis harincra, para que cii lo suce- 
sivo, dedique Asturias cierta predilección hacia sus típicos trigales? 

m . .  

El incrcmento de terrcno cultivable ha impuesto una, por ohli- 
gada, prdvia labor. 

Consiste ésta, en la rotrrración de terrenos incultos que por sus 
favorables condiciones de orientación y situación, a veces intnedia- 
tas y otras a cierta distancia de terrcno de labrantío, han merecido 
pasar a la nueva categoría de prodrrcción. 

Estas tierras frescas y desfoilclndas, que han recibido en su se- 
no los detritus de combrrstiór? de todo género de vegetación pre- 
xistcnte, constituyen un adecuado medio, y excclcnte preparación 
para el cultivo de la patata. Diríase que esta solanácca, con que se 
inicia el cultivo en el 5rea que ocrrpó el antiguo bosque dcsmocha- 
do, o el crial cubierto de enmarañada maleza, recibe con frriicijn 
al terreno virgen, a cuya producción sc soincte el tubfrculo. Pcr-o 
cs más, cste previo laboreo del patatal, coloca y dcja a la tierra en 
condiciones de muy adecuado inedio para la srrccsión de otro S<- 
nero de criltivo. 

m E incideiltalrnente, sc ha puesto a consideración otra produc- 
ción asturiana, la patata. A este respecto cabc reconocer, que las 
iniperiosas neccsidadcs de hoy dia, han obligado a obtener en este 
solar una inás clevada prodrrccion de dicho tallo subterráneo. 

Esta circrriistancia viene a demostrar, quc la prodriccióri prccc- 
dente era escasa, sin llegar a cumplir en mucho la necesidad de la 
redón. En efecto, surtíase eti gran parte la población astur, de la 
sobrada i-ilasa rccogida en zonas gallegas. 

Sin duda que csta feracidad del solar galáico para In patata, no 
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tiene por qué ser envidiada por las tierras astures; pero justo es 
rcconocer, que en la intensidad d e  trabajo de  los factores de  pro- 
ducción, es donde hay que hallar la diferencia, a favor d e  la región 
vecina; y sin que  este parangón no quiera expresar otra cosa más, 
sino que cl labriego en Galicia siembra y trabaja para llenar la pro- 
pia ncccsidad, y un resto superabundante para dedicarlo al bene- 
ficio de venta. En cambio, en Astrrrias, el caliipesino se reduce a li- 
mitar la producción casi exclusivamente destinada al propio con- 
sumo, quedando los intereses colectivos en este aspecto un tanto 
abandonados. 

VCase pues, que un mero cambio dc tictica, el hecho de  ini- 
plantar un tipo d e  trabajo más intensivo, aparece conio circuns- 
tancia prometedora d e  ópimas ganancias. ' 

En todo  cultivc de ciclo anual, y especialmente en los qrre par- 
ticipan de cierto cai-acter intensivo, la primera condición que  se  
inipone para iniciarlos, en particuIar para desenvolverlos en srrcesi- 
vas cosechas, es lograr la semilla se~eccionada. 

T o d o  lo que  no sca realizar esta iimprescindible clección del 
clciiictito productor, cs cultivar cacla año caminando de sorpresa 
e11 sorprcsri, resaltando con mayor desilusión la última fase, con la 
consigrriente aparición del estigma degenerador de  la planta. 

Pero la tarea seleccionadora no  es precisamente la niás grata 
para el casero; p3r  lo general, la desdeña por considerarla labor-io- 
sa, y lo que es más latnentable, la estima en no  mucha irtilidad. 

Ante la realidad, siti embargo, no  deja, d e  reconocer en efecto, 
cliie cs conveniente una variación dc sen~illa en la srrccsión de  cul- 
tivos con respeto al terreno; es decir, qrie no  considerando acerta- 
da la repetición d e  siembra en la misma tierra que  prodrtjo la semi- 
lla, procura adquirir ésta entre sus convecinos, para los que cuida- 
dosamente, no deja de  examinar las semillas logradas en las cose- 
chas d e  sus amistades. 
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Y se convence, que tal o cual semilla, encierra condiciones es- 
peciales, aceptables y convenientes. Mediante esta observación, en 
realidad, lo que ha llevado a cabo es una selección; todo lo simple 
que desde un punto de vista científico puede parecer, pero que al 
fin, le resuelve a utilizar para la siembra, un factor gerininativo en 
el que cree reconocer &las más típicas cualidades. 

A parte de la generalización que supone el vulgar sistema ex- 
puesto, viene su enunciado muy apropósito, para referirlo en bue- 
na parte al cultivo asturiano de las alubias, conocidas por ~ fabes*  
en el país. 

El cultivo se muestra bastante extendido, la producción es con- 
siderable; y sin en-ibargo, aquCl y ésta pueden y deben alcanzar 
rnayores proporciones. Lo pide el consumo, lo imponen las circuns- 
tancias, lo requicre el abaratamiento del productc, por exigirlo el 
abastecimiento específico como base esencial de alitnentación para 
todo un cúmulo de gentes de modesta condición. 

A estos efectos, cuando se observan los frqndosos maizales as- 
turianos, entre cuyos ergnidos tallos arraigan las plantas de alubia, 
no puede menos de s~igerir sobre todo aquel entrccruzamiet~to 
posterior, que el exceso de plantas de una y otra especie se roban 
mútuamente-con evidente perjuicio recíproco-los beneficios de 
sol, luz y aire. 

De otra parte aquella verdadera maraña, permite el desarrollo 
de abundante vegetación herbácea-de la qrre no fué desposeído 
oporttinainente el suelo,-y con cuya presencia, las especies culti- 
vadas de raíz poco profunda, dejan de percibir una cierta parte 
de jugos nutricios. 

Ante la falta de unos y otros elcrnentos esenciales de vida, 
sufren ambos motivos de cultivo perjuicios evidentes; que, en de- 
finitiva, se reflejan en un excesivo desarrollo vegetativo que les pri- 
va de una floración fecunda, y por tanto de una fructificación no 
lograda en condiciones normales y convenientes. En una palabra, 
que lo que en parte se puede considerar como un cierto abandono 
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de laboreo, trae en consecuencia, una notable reducción en pro- 
ducción. 

No se trata, por tanto, de  rrn problema de  aumento de  superfi- 
cie cultivable para mejorar el rendimiento; lo que se impone, es 
una intensificación de laboreo. Y puesto que la superficie empleada 

no constituye gran extensión, es el mismo terreno que en la actria- 
lidad se cultiva lo que ha de  merecer ese cuidado, ya que todo  
gobierno del cultivo es expresión de mayor producción de  flores 
y frutos. 

Así pues, menor nútnero de plantas, mejor soleadas, con más 
aire, y sometidas a una más solícita atención, son antecedentes 

obligados para que la alubia, en cualesquiera de las diversas varie- 
dades que en Ast-urias son cultivadas, adquiera un buen tamaño, 
sea de grano igualado, mejore en calidad, y sean contadísimas las 

semillas raquíticas e inaprovechables para el consumo. 
Para conseguirlo no hace falta más que la animosa resolución, 

de  manos a la obra, en busca de  e.se repetido vergel entretejido 
por la alubia, y asiento de  riqrreza que  supone cada maizal astu- 

riano. 

Sería inoportuna referencia incluir a continuación, aquellas cir- 

cunstancias que concurren en otros  cultivos de menor interés, 
desenvueltos en tierra astur. 

Sin embargo, hay un ejeinplo que merece algunas palabras, no 
solo por el provecho que reporta, sino muy en particular porque 

extendido y bien orientado, puede constituir un positivo manan- 
tial de beneficio. Se trata, del cultivo de  la fresa. 

Son las condiciones climáticas de  la región muy apropiadas pa- 

ra el desarrollo de  la llamada fresa de  monte; es decir, la pequeñi- 
ta, fina y aromática que de  Junio a Julio según lugares y altitudes, 
aparece fuertemente colorada entre hierbas y flores del campo. N o  
obstante su abundancia, no es apreciada en Asturias en la forma 
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con que así se denota-y alcanza enorme consumo,-en otras re- 
giones norteñas. 

Así también, son favorables aqrrellos factores climáticos para la 
producción de las variedades cultivadas, las que a su vez son bien 
estimadas por la población. 

En cuantas rinconadas protegidas y bien soleadas, que taii fre- 
cuentes son en tierra astur, sobre todo las propias de la faja cos- 
tera y zona de altitud media, aparecen reductos esencialiiiente fe- 
races tanto para fructificar como para la posterior proliferación 
asexual de la especie; así, los estolones de inultiplicación, permiten 
un ii~edio rápido y seguro de expansión del c~rltivo. 

Es cierto que, para que la producción sea sumamente remune- 
radora, requiere un cuidadoso cultivo; limpieza de toda hierba, 
adición de estiércol fresco y nienudo. Y en período de cosecha, 
actividad diaria de recolección del fruto madurado, dejando aqrié- 
110s que no han alcanzado este grado, para que sucesivamente de 
toclas las flores de la planta sc logre la fructificación en un período 
de tiempo qrre prrcde alcaiizar al mes; y aunque coino es natrrral, 
los últimos frutos no adquieran cI voluinen y calidad de los prime- 
ros. En esta escala natural de producción, y su lógico aprovecha- 
miento, estriba la condición esencial para lograr un vci-datlero ne- 
gocio, cii atención a las circ~~nstri~~cias en que se dcsenvirelve el 
mercado. 

Por cuanto concierne a la exuberante como posible prodrrccicin 
astur, no debe olvidarse la conveniencia de uiia cxpoi-tación de 
caracter extrarcgioiial. Y a 19s efectos dc un codiciaclo reiidimicn- 
to, que en niuchos veranos priedc ser factible, no deben abando- 
narse las atenciones del frcsal, a fin de conseguir la fructificación 
de la que se llama segunda flor; así en agosto, y aún más adelante 
según las locnlidades, pertnite una segunda cosecha que si no iiiuy 
abundante, es esencialmente remiriicratoria por el elevado precio 
que alcanza, dada la época de producción. 
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En cuanto. precede se ha tendido con predilección, a destacar, 
coino la Naturaleza cierne sobre el suelo astur un ambiente de 
franca ~rodigalidad, q ~ i c  permite la posesión de una serie de pro- 

ductos especulativos de positiva riqueza regional. 
A su vez, coadyuva a estos complementarios fines, la numero- 

sa seric de cultivos intensivos, propios del laboreo hortícola. Ke- 
flqan tnlcs c~rltivos una producción, al  parecer, reducida; pero na- 
da mas inexacto, prresto que  prueba de srr vital y amplia realidad, 

es la de surtir a diario el consumo del caserío; adei~iás por iiicre- 
mento dc cultivo, contribuye a la cotidiana visita del mercado ur- 
bano. Y con prodrrctos frescos, por arrancados recientemente del 

puñado dc tieira, a la que por todos estilos se iniina, es así como 
se llega a conseguir anticipas o retrasos de producción, que per- 
~~ii tci i  obteiic~ mas e~cvado ingreso 

Toda la garna de producción de huerta en giistos norteños; 
toda Iri gran var-icdad de jugosa vegetación que aparece repartida 
en scnicnteras y crradros dcl área inmediata al caserío, a la casa de 
campo o a la ernperejilada «villa», cs manifiesto exponente de lo 

cirro el suelo, srr abono, y una interesada atención, consiguen pro- 
ducir tncdiante recíproca colaboración. 

Con todo, por su carrícter de reciente imprrlso, riierecen ser re- 

velados dos nuevos cultivos; srr prueba no es de ahoi-a, ya qrie 
hacc inuclios años, aunque en limitadísiino rango, se significó un 

escelcntc resultado. 
Son los cirltivos de la coja y del tabaco. El márgcn de amplia- 

cióii que ambos f i ~ n  cxpesirnentado recientcrnente, coiifisiiia hoy 
una vez más la potente realidad, que augura un creciente éxito y 
un trirrnfo econóinico para días venidcros. 

Pcro antes de dar fin al breve comentario a que da lugar la 
producción hortícola, conviene señalar, qric es de ináximo in- 

terés dedicar muy preferente atención a la forina y sistemas de 

cirltivo intensivo hortícola, en particular por cuanto atañe a un 
adelanto en la producción, en relación con las cotizaciones de los 
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productos, y muy en especial con los tipos de obtención de 
aquélla. 

Puede contribuir a tan conveniente mejora de modo decisivo, 
el clima típico de Asturias, suave y templado en gran pjrte de su 
recinto costero, que favorece una marcada intensificación de pro- 
ductos hortícolas en variados períodos estacionales; y con vistas a 
un positivo rendimiento que, sin género de duda, debe de ser 
muy tenido en cuenta por el casero rural. 

Una atención semejante debe merecer con amplitud de pro- 
ducci6n, la arboricultura frutícola tan frecuentemente ligada a la 
casería. 

A su sencilla multiplicación por el simple método de la esta- 
quilla, se ofrece ese favorable clima antes aludido. Y asi, es senci- 
llamente el propio labrador, sin necesidad de recurrir al experi- 
mentado horticultor de profesión, qrricn debe decidirse a hacer 
uso del procedimiento del esqueje para numerosos casos; ya que 
así también, son numerosos los cjeinplos que, cn los recintos de 
los crrltivos o muy cerca de los mismos, se ofrecen iiiediante esta 
forma en análoga producción natural. 


